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Presentación

En este librito, el Centro Biblico Verbo Divino pre-
senta un tema actual y novedoso: “La Familia en la 
Biblia”.

Queremos colaborar en la construcción de familias 
solidarias que vivan valores cristianos a la luz del 
Documento de Aparecida. Allá se  nos invita a ser 
discípulos y misioneros de Jesucristo para que en él, 
nuestros pueblos tengan vida.

Esperamos que este material sirva para enriquecer 
nuestro discipulado y misión, construyendo unas fa-
milias vivas, fieles, creíbles que sean testimonio de 
comunidades vivas y  signos de la Trinidad que es 
modelo de toda familia.

Que este estudio fortalezca nuestra espiritualidad 
cristiana y profundice los lazos de comunión y soli-
daridad en las familias, las iglesias particulares, las 
culturas y los diferentes grupos sociales.

El Espíritu Santo anime nuestra vida misionera y 
nuestro compromiso con el Reino de Dios y con to-
das nuestras familias. 

Centro Biblico Verbo Divino

Presentación
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tema 1

La familia es una
obra de Dios

“No es bueno que el hombre esté solo

Palabra clave: Cooperación - complementariedad.
Frase clave: “El varón se une a su mujer, para ser una sola carne”.

Ambientación

Bienvenidos y bienvenidas a esta nueva reunión Bíblica. En esta oca-
sión, queremos leer, reflexionar y orar la Palabra de Dios, para poner 
atención con nuestra mente y nuestro corazón a lo que Dios nos dice 
sobre un tema muy importante: La familia. 

Dejemos a Dios hablar y preparémonos para escucharlo, para ser sus 
misioneros construyendo y reconstruyendo nuestras familias, ense-
ñando a ser familia, anunciando y defendiendo a todas las familias, 
y sobre todo haciendo de la Iglesia verdaderamente la gran familia 
de Dios. 
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Asambleas Bíblicas

Reflexión sobre el símbolo

Canto: Amar es entregarse, pág. 109, canto N°1.

Oración: Dios Padre de Misericordia,Tú que por medio de tu Hijo nos 
has revelado que ser familia es el camino de la salvación y nos has 
enseñado cómo es la familia que deseas para nuestro bien. Acompá-
ñanos y fortalécenos para cumplir la misión que nos has encomen-
dado, haciendo de nuestras familias verdaderos signos del Reino de 
Dios y que seamos defensores de la familia en nuestra sociedad. 

Dialoguemos
- ¿Qué nos sugieren las palabras claves: cooperación-

complementariedad?

- ¿Qué nos quiere decir la frase clave: El varón se une 
a su mujer, para ser una sola carne?

Dialoguemos
- ¿Qué significa la escena?

- ¿Cuáles son los grandes proble-
mas que tienen hoy las familias?

- ¿Por qué se dan estas situaciones 
en nuestras familias?

Vamos a representar una escena simbólica. 
También podemos hacer un sociodrama. Pe-
dimos cuatro voluntarios. En un lugar visible 
se colocan un hombre, una mujer y dos jó-
venes dándose la espalda, les pedimos que 
manifiesten gestos de división y rabia, no 
quieren cooperar, se sienten autosuficientes, 
no quieren complementarse.
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Lectura y estudio del texto

Este texto muy antiguo, quiere mostrarnos que Dios creo al ser hu-
mano en armonía y para ser feliz. Camino esencial de auténtica feli-
cidad es la relación del varón con la mujer, formando pareja-familia.
 

a. Lectura del texto: Gn 2,18-24. 

Leamos el texto pausadamente, si es posible dos veces, dando tiempo 
para que la Palabra de Dios penetre en nuestros corazones.

Dialoguemos
- ¿Cuáles son las ideas que desarrolla este texto?

- ¿Qué nos llama la atención? ¿Por qué?

b. Estudio del texto

1. “No es bueno que el hombre este solo”.

La creación no está comple-
ta porque no es totalmente 
buena, y la prueba de ello 
es la soledad del hombre. La 
soledad es contraria a la in-
tención de Dios. Si dejara al 
hombre en soledad, no sólo 
sería negativo para él sino 
que toda la creación estaría 
incompleta, o lo que es peor, 
mal creada.



9

Asambleas Bíblicas

 Para completar la creación, para terminar de hacerla bien y buena, 
Dios busca una solución a  la soledad del hombre, crea a los ani-
males para que éste busque entre ellos una ayuda adecuada.

 Cuando los animales se presentan, el hombre se impone sobre 
ellos, les da nombre, los domina y los somete. Pero entre ellos no 
encontró una ayuda adecuada. Ser superior o dominar no le hace 
feliz al ser humano. 

 Seguramente ni siquiera el hombre sabía bien qué es lo que bus-
caba, qué tipo de ayuda o de ayudante necesitaba. Su soledad es 
una insatisfacción muy difícil de ver clara. 

 La soledad, la individualidad, el dominio, el sometimiento, no son 
caminos de auténtica plenitud.   

2. “Ahora sí, esta es hueso de mis huesos y carne de mi carne” 

 El hombre por sí mismo, no logra construir 
su propia felicidad. Dios toma la iniciativa y 
forma a la mujer de la costilla del hombre. 

 Al despertar el varón reconoce en la mu-
jer: “Ahora sí, esta es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne”. El encuentro entre el 
varón y la mujer ya no es como el del día 
anterior entre el varón y los animales, aquel 
encuentro fue de dominación y sumisión, 
este es de  reconocimiento de la igualdad, 
de la mutua necesidad y complementariedad. Hombre y mujer se 
diferencian y se necesitan,  forman una unidad y en eso está la 
clave de su realización.

 La unidad de la pareja, en relaciones de igualdad, de reconoci-
miento y de respeto de la dignidad del otro con sus diferencias, de 
ayuda, colaboración y complementariedad, es obra de Dios. 

 No es el ser humano el que logra su felicidad. El amor no es una 
conquista, no se puede producir, comprar o vender; es una gracia, 
un regalo, un don, que se acepta y se cuida con responsabilidad.
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 El amor y la unidad en la familia son signos de la presencia de 
Dios en ella.

3. “Y los dos se hacen uno solo”.

Este es el mensaje final, del rela-
to, el tema de la pareja formando 
familia.   

Varón y mujer, en pareja, forman 
un solo ser. Su unidad es obra de 
Dios, signo de su acción creado-
ra, y conservar esta unidad es su 
responsabilidad y su misión en el 
mundo.

La familia es comunidad de un 
hombre y de una mujer; comunidad de vida y de amor. El hombre 
y la mujer se unen y llegan a ser “una sola carne”.

 El varón y la mujer son seres para Dios e iguales ante Él. Sin la 
igualdad no hay auténtica complementariedad, ni la pareja huma-
na es verdaderamente sana. 

Dialoguemos
¿Qué valor le da hoy la sociedad a la familia?

c. Mensaje para hoy

 Debemos tener el coraje y la humildad necesarios para revisar y 
cambiar nuestro estilo de ser esposo y esposa, hermano y herma-
na, padre y madre, construyendo verdaderas relaciones de amor 
y fraternidad en casa, viviendo los valores de Jesucristo. Esta es la 
primera manera de comenzar a asumir la misión del cristiano: Ser 
familia, signo del amor de Dios. 
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Preparemos un altar, coloquemos 
en él una Biblia.

Busquemos un símbolo del pro-
blema más común que aquejan a 
nuestras familias hoy, y un símbo-
lo de una de las actitudes funda-
mentales que Dios nos pide asu-
mir en familia.

Proclamamos plegarias de peti-
ción de perdón por nuestras acciones que dañan a nuestras familias. 
Hacemos oraciones de compromiso de asumir las actitudes necesa-
rias para ser la familia que Dios desea.

Canto: En el taller de Nazaret, pág. 109, canto N° 2.  

Compartimos: Organicemos un momento fraterno, al final de cada 
encuentro de nuestra reunión Bíblica, para compartir algún refrigerio, 
como símbolo de nuestra misión de ser comunidad familia. 

Celebración

 Muchas personas creen que la primera forma de hacer frente a 
esta sociedad y cultura, que hoy se difunde por muchos medios, 
es recurriendo a la organización popular o al mismo gobierno, 
exigiendo intervenciones políticas y reformas económicas. Sin 
embargo, eso de nada servirá si no comenzamos actuando en la 
familia, pues ella es la primera forma de sociedad humana, donde 
se construyen las mentes y los corazones de las personas, niños, 
jóvenes y adultos.
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Para el próximo encuentro

Para el próximo encuentro ahondaremos en la familia la 
imagen del amor de Dios Trinidad. Leamos el texto de 
estudio para la segunda reunión, que es Jn 17,20-24. No 
olvidemos traer algo para compartir.

La soledad nos hace 
infelices

Significa amor e
igualdad

La familia obra de Dios

Es la primera comunidad 
deseada por Dios

Significa amor, unidad
y en la solidaridad

Recordemos
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tema 2

Dios es la familia
“Que todos sean uno como Tú, Padre,

estás en Mí, y yo en Ti”

Palabra clave: Unidad.
Frase clave: “Que sean uno como nosotros”.

Ambientación

Bienvenidas y bienvenidos a este segundo encuentro Bíblico. Ponga-
mos todo nuestro empeño en participar comunitariamente, abramos 
nuestro entendimiento y nuestro corazón para comprender a Dios 
que nos habla.  

Recordemos

En el encuentro anterior leímos Gn 2,18-24 y reflexionamos sobre 
el origen divino de la familia. ¿Alguien recuerda las conclusiones y 
compromisos a los que llegamos en ese encuentro?
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Reflexión sobre el símbolo

Dialoguemos
- ¿Qué nos dice la palabra clave: Unidad?

- ¿Qué nos quiere decir la frase clave: “Que sean 
uno como nosotros”?

Canto: Iglesia Peregrina, pág. 109, canto N° 3.

Oración: Santísima Trinidad que eres verdadera familia y comunidad, 
enséñanos a vivir como hermanos y hermanas; manten viva nuestra 
ilusión de construir mejores familias cada día. Amén.

Dialoguemos
- ¿Qué símbolos hemos visto 

representar?

- ¿Qué valores logramos des-
cubrir?

- ¿Por qué es necesario vivir 
hoy estos valores en nuestras 
familias?

Cuatro personas: un hombre, una mujer y 
dos jóvenes. Se colocan delante del grupo 
se abrazan, y después unen sus manos 
con fuerza. Uno de ellos levanta un aza-
dón, otro levanta un libro de catequesis y 
otros utensilios que signifiquen servicio a 
la comunidad y a la familia.
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Lectura y estudio del texto

Dialoguemos
- ¿Qué pide Jesús al Padre?

- ¿Para qué pide esto Jesús?

Este texto es parte de la oración que dirige Jesús a su Padre, después 
de un largo discurso de despedida, durante la cena pascual, antes de 
ser arrestado. 

a. Lectura del texto: Jn 17,20-24

Leamos el texto, despacio, una o dos veces para poder meditarlo 
personalmente.

b. Estudio del texto

1. Que todos sean uno.

 Jesús pide a su Padre por la unidad 
de los creyentes, tanto de sus dis-
cípulos como de toda la Iglesia, 
incluso hoy en día.

 Jesús ya había enseñado a sus 
discípulos lo que significa ser 
uno. Esa noche les lavó los pies 
(Jn 13,1-30) y les presentó su 
nuevo y máximo mandamien-
to: el amor mutuo (Jn 13,34s y 
15,12.17), así enseñó que ser uno, 
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vivir en unidad, es amarse sin condiciones y, amarse es servirse 
mutuamente. 

 El Plan de Dios para la humanidad es el que Jesús nos ha revelado: 
que todos sean uno, que la unidad de las personas sea como la 
unidad entre Jesús y Dios, que al seguir a Jesús, por medio de él, 
alcancemos la unidad con Dios y la felicidad verdadera. 

2. Como tú y yo somos uno.

 El Evangelio de Juan, nos habla en 
muchas ocasiones de la profunda 
unidad entre Jesús y Dios. “cuando 
habla aquel a quien Dios envió, es 
Dios mismo quien habla, ya que 
Dios le ha comunicado plenamente 
su Espíritu” (Jn 3, 34); “mi alimen-
to consiste en hacer la voluntad 
de quien me envió (Jn 4, 34; 5,19-
24.30.36); “Nadie puede llegar al 
Padre sino por mí. Si me conocie-
ran también conocerían a mi Padre. 
Desde ahora lo conocen pues lo 
han visto” (Jn 14,6-11).

 Jesús con sus obras y Palabras  nos mostró al verdadero Dios. To-
das las obras de Jesús fueron signos de vida, misericordia y solida-
ridad. Con ellas nos mostró que Dios es como un padre misericor-
dioso y solidario, un Dios Amor.

3. La unidad en la familia.

 La Biblia nos dice que en el principio Dios creo todo el universo 
en armonía y unidad. Pero el pecado rompió esa unidad entre 
Dios, los seres humanos y el resto de criaturas. Desde entonces 
Dios buscó la forma de restablecer la unidad perdida, y para ello 
formó al Pueblo de Israel, para que por medio de él todos los pue-
blos alcanzaran la bendición de Dios. 
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 Los miembros de Israel tenían que 
mantenerse unidos, entre sí y con 
Dios, como una familia, pero a lo 
largo de su historia, la unidad volvió 
a romperse de múltiples formas y en 
diversos momentos.

 Finalmente, Jesús convocó y sigue 
convocando a un nuevo Israel, que 
viva en comunión fraterna y familia, 
y que así cumpla la misión que el 
antiguo Israel rechazó, al rechazar 
a Jesús: ser luz de las naciones, ben-
dición para todos los pueblos de la 
tierra, signo de Dios en el mundo.

Dialoguemos
¿Qué desafíos y compromisos nos exige nuestra fe en 
la Palabra de Jesús: “Que sean uno como Tú y yo so-
mos uno?

c. Mensaje para hoy.

 Fortalecer nuestras familias, grupos y comunidades. Ellas son una 
alternativa a una sociedad egoísta e individualista, y sobre todo 
son presencia de Jesús y del Espíritu.

 Continuar leyendo y estudiando la Biblia en comunidad. Ella es 
la Palabra de Cristo Jesús que nos orienta en el camino y puede 
interpretarnos el sentido de nuestras vidas.

 Renovar nuestra fe en el Dios Trinitario y vivir sus consecuencias. 
Si Dios es una comunidad, hagamos el esfuerzo de vivir más her-
manados en la familia, en el barrio y en la sociedad. 
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Celebración

Tenemos preparadas varias co-
sas: velas, hojas de cantos, sím-
bolos..... 

Una persona proclama este cre-
do y la asamblea responde: Te 
alabamos y te damos gracias.

- Creemos en Dios, creador 
constante del universo: Dios 
bueno, que pone la creación 
en nuestras manos. Te alaba-
mos…

- Creemos en Dios Padre y Ma-
dre, que se acerca a pactar con 
los hombres y mujeres de la 
tierra, y a continuar su proyec-
to de salvación. Te alabamos…

- Creemos en Jesús que, a través de sus obras, nos reveló el rostro 
cariñoso de Dios. Te alabamos…

- Creemos en Jesús de Nazaret, hijo de María que, a través de su pa-
labra y práctica, nos reveló la forma más humana de ser humano. 
Te alabamos…

- Creemos en el Espíritu Santo, fuente y dador de vida que nos invita 
a trabajar por la vida. Te alabamos…

- Creemos en el Espíritu Santo, animador de la historia y de la Igle-
sia, que nos empuja a trabajar a favor de familias más unidas y 
creyentes. Te alabamos…



Asambleas Bíblicas

19

Para el próximo encuentro

Para el próximo encuentro reflexionaremos sobre: La familia acoge a Jesús.

Leemos: Lc 2,41-52. Y traigamos preguntas sobre este texto.

- Creemos en Dios, comunidad de Amor: Padre, origen sin origen, 
Hijo, Palabra del Padre, Espíritu, amor que une al Padre y al Hijo. 
Amén. Te alabamos…

Espontáneamente se puede continuar el credo con intervenciones de 
los participantes.

Canto: Gracias Padre, pág. 11, canto N° 8.

Compartimos un refrigerio.

Recordemos

EL PADRE, EL HIJO Y EL 
ESPÍRITU SANTO ESTÁN 

PRESENTES EN:

Las familias y
en las comunidades

La creación
y en la vida La Biblia
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tema 3

La familia
acoge a Jesús
María y José buscan a Jesús

Palabra clave: Acoger.
Frase clave: “Ten fe en el Señor y te salvarás tú y tu familia”.

(Hch 16,31)

Ambientación

Bienvenidos y bienvenidas a este tercer encuentro Bíblico. Hoy que-
remos reflexionar sobre los frutos que produce el amor en familia, 
tanto para los hijos/as, como para los padres y madres. Los invitamos 
a centrar la mirada en el texto de Lucas que nos habla de cómo se 
fue formando la familia de José, María y Jesús. Saboreemos cómo fue 
la vida en el hogar de Nazaret y tomemos ese ejemplo para nuestras 
familias, aquí y ahora. 
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Recordemos

Recordemos que en la reunión pasada leímos y reflexionamos con el 
texto de Jn 17,2-25. ¿Qué recordamos de eso? ¿Cómo nos fue con el 
compromiso que hicimos? 

Dialoguemos
- ¿Qué nos sugiere la palabra clave: acoger?

- ¿Qué nos quiere decir la frase clave: Ten fe 
en el Señor y te salvarás tú y tu familia?

Canto: Estoy pensando en Dios pág. 111, canto N° 7.

Oración: Señor Jesús que nos llamas a vivir como familia el ideal de 
Iglesia fraterna, solidaria, acogedora. Ayúdanos a descubrir en nues-
tros hijos e hijas un campo donde podamos sembrar las semillas del 
Reino. A los padres y madres regálales sabiduría para guiar a sus hi-
jos; a los hijos e hijas regálales gratitud para acoger a sus padres. Te lo 
pedimos por los méritos de tu cruz y resurrección, Amén.
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Dialoguemos
- ¿Qué significado le damos al 

dibujo, con relación al tema 
de reflexión de hoy?

- ¿Qué realidades sociales se 
ven reflejadas en este dibujo?

Reflexión sobre el símbolo

Lectura y estudio del texto

¿Quién no conoce el texto del niño Jesús perdido y hallado en el 
templo? Este episodio nos puede ayudar a entrar en el seno de la 
familia de Nazaret y ver cuáles eran los sentimientos que vivían en 
esa búsqueda de hacer la voluntad de Dios. Dispongámonos a leer y 
compartir lo que Dios nos quiere revelar hoy. 

a. Lectura del texto: Lc 2,41-52.

 Leamos este pasaje bíblico pausadamente, si es posible dos veces, 
dándonos tiempo para que la Palabra de Dios penetre en nuestros 
corazones.

Representar tres escenas: en la primera la 
pareja mostrándose cariño (ella embara-
zada); en la segunda, la pareja juega con 
dos hijos; en la tercera la pareja, ya ancia-
na, recibe cariño de sus hijos y nietos.
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Dialoguemos
- ¿Cuáles son las ideas que desarrollan este texto que he-

mos leído?
- ¿Qué información nos llama más la atención? ¿Por qué?

b. Estudio del texto.

 El gran pensador Jalil Gibran decía, respecto a la familia: “tus hijos 
no son tus hijos. Son los hijos e hijas del anhelo de la vida. Vienen 
a través de ti, pero no de ti y aunque están contigo, no te pertene-
cen. Puedes darles tu amor, pero no tus pensamientos, pues tienen 
los suyos. Puedes abrigar sus cuerpos, pero no sus almas, que ha-
bitan en la casa del mañana, que tú no puedes visitar ni siquiera 
en sueños. Puedes esforzarte en ser como ellos, pero no intentes 
que sean como tú”. 

1. La Sagrada familia.

 El texto que hemos leí-
do habla del misterio del 
niño Jesús; un niño que 
nace en una familia for-
mada por María y José. Y 
como niño, Jesús actúa, 
siente… se pierde; su pa-
dre y su madre se asustan, 
regañan al hijo, no alcan-
zan a comprender.

 En muchos aspectos esta 
es una familia como tan-
tas otras, con grandes problemas; hay dudas respecto a la pa-
ternidad de José; hay que luchar contra la pobreza que lleva a 
que el hijo nazca en un establo; sufre persecución de parte de 
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Herodes; migran a Egipto y a Nazaret, buscan trabajo; se pierde 
el niño…

 Esta familia a la que nosotros llamamos “Sagrada Familia” y que 
consideramos familia perfecta e ideal, porque cumplía con todas 
las leyes religiosas de su pueblo, es la misma familia que vivió al-
gunos sobresaltos y sorpresas. Su diferencia es que siempre estuvo 
unida y confiando en Dios que les había prometido ayudarlos.

 Lucas 2,41-52 nos cuenta uno de esos días en la vida de esta fa-
milia: “los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la 
fiesta de la Pascua. Y cuando Jesús cumplió doce años fue también 
con ellos para cumplir este precepto”.

2. El niño Jesús en el templo.

Al cumplir doce años, lo llevan en pe-
regrinación al templo. Cumplen con el 
rito por el cual durante la fiesta de Pas-
cua, el varón judío mayor de edad es 
declarado “Hijo de la Palabra”, miem-
bro del Pueblo de Dios, con plenos 
derechos y obligaciones ante la Ley de 
Dios.

Jesús se queda en el templo tres días, 
como Jonás en el vientre de la ballena 
(Jon 2,1). O como tres días en el sepul-
cro (Lc 24,21). Tres días aprendiendo y 
experimentando las cosas de su Padre. 

Tiene la oportunidad de descubrir su identidad y su misión, por 
eso relativiza los vínculos de sangre para vincularse consciente y 
totalmente a Dios.

 Y allí, en el Templo, Jesús hizo su primera aparición pública. Según 
el evangelio de Lucas, el primer diálogo de Jesús con sus padres 
fue: “Hijo, ¿por qué te has portado así?... ¿No saben que tengo que 
ocuparme de los asuntos de mi Padre?”. 
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3. El niño Jesús y sus padres.

 Tengo que ocuparme de los asun-
tos de mi Padre, es la convicción 
que Jesús alcanza, con nuevas 
prioridades y obligaciones. José y 
María, no comprenden, callan y 
respetan a su hijo. Sin embargo el 
episodio termina con la afirmación 
de que el niño continuaba crecien-
do en sabiduría y en gracia pero 
esta vez ya no el Templo, sino en 
el nuevo lugar de la presencia de 
Dios, la familia en Nazaret.

 El mismo Lucas nos presenta a 
Dios anunciando el nacimiento 
del Bautista a su padre Zacarías, 
en el Templo y, en contraposición a él y al Templo nos presenta a 
Dios anunciando el nacimiento de Jesús, a su madre, pero no en 
el templo sino en la casa familiar, en Nazaret.

 Los padres de Jesús pese a no comprender lo que acababa de decir 
su hijo, lo guardan en el corazón. Respetan la decisión del hijo, 
saben que la familia es un espacio de crecimiento y que cuando 
las alas están fuertes, hay que dejar que los hijos vuelen… Y regre-
saron a Nazaret.
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Dialoguemos
- ¿Qué valor dan los padres a la palabra de los hijos? 

¿Cuál es la reacción de los hijos frente a los consejos de 
los padres?

c. Mensaje para hoy.

 La familia es el santuario en el que sus miembros viven el encuen-
tro con Dios y con los hermanos. La familia es también el ámbito 
religioso donde los padres deben manifestar el misterio amoroso 
de Dios y del corazón humano. Cuando los hijos aprenden esto, 
la rectitud adulta está garantizada.

 Así como Ana acude al santuario de Silo a llorar, orar y mendigar 
a Dios (1Sam 1,12-15), así también toda familia cristiana, en el 
santuario de su intimidad, tiene que abrirse al Dios de la vida y 
del amor. Ana fue escuchada y premiada con un hijo, pero ella no 
se sintió dueña sino tutora de su hijo. ¡Sabía que era hijo de Dios 
y para Dios! Igual debemos hacer en nuestros hogares.

 Jesús perdido en el templo de Jerusalén tiene la oportunidad de 
descubrir su identidad y su misión. Más que hijo de la carne, Él 
es hijo del Espíritu, por eso relativiza los vínculos de sangre para 
vincularse consciente y totalmente a Dios. El que es de Dios, debe 
volver a él, debe entregarse a él. Y la familia debe ayudar en ese 
discernimiento.

 La vida de Jesús empezó con el Sí confiado, primero de María y 
luego de José. En nuestra familia, todo comenzó también con el sí 
de los esposos en el día de su matrimonio, día mágico. Ese sí debe 
ser constantemente renovado y dicho a lo largo de la vida, espe-
cialmente en aquellos días en que no hay mucha alegría. Debe ser 
un sí abierto y gozoso a la vida de los hijos, que se prolonga en el sí 
diario a Dios, especialmente en la educación cristiana de los hijos.
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Preparamos una imagen gran-
de de la Sagrada Familia y la 
recortamos en pedazos (uno 
para cada participante). Los 
repartimos y dejamos un mo-
mento para que cada uno es-
criba un valor que recibió de 
sus padres y que le gustaría 
compartir con los pequeños 
de hoy. Juntamos las partes y 
compartimos lo escrito. Termi-
namos cantando.

Canto: Padrenuestro, pág. 111, 
canto N° 6.

Compartimos lo que hayamos 
traído.

Celebración

 En el bautismo entregamos a los hijos a Dios, los ponemos en 
las manos de un nuevo Padre y decimos sí a una nueva vida que 
queremos y debemos acompañar. Para la Iglesia, Jesús es el hijo de 
José y María. Eso es algo indiscutible. 
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Para el próximo encuentro

Para el próximo encuentro ahondaremos las reflexiones que hace Je-
sús respecto a la familia. Leamos el texto de estudio para la cuarta 
reunión, que es Mc 5,35-43. No olvidemos traer algo para compartir.

Ser responsables
en el hogar

Educar bien a los hijos

Acoger a Jesús
en familia es

Practicar el amor a Dios 
y al prójimo

Ser solidarios con los 
pobres y enfermos

Recordemos
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tema 4

Jesús y la familia
“Jesús acompañado por el padre, la madre y

sus discípulos dijo: niña levántate” 

Palabra clave: Niña levántate.
Frase clave: No temas, solo sigue creyendo.

Ambientación

Bienvenidos hermanos y hermanas, a este nuevo encuentro con la Pa-
labra de Dios. Participemos activamente, pues el Señor nos trae una 
Buena Noticia, acojámosla con fe y valentía para comprender cómo 
debe ser nuestra misión hoy. 

Recordemos

Recordemos el encuentro anterior. ¿Cuál fue el tema que tratamos? 
¿A qué conclusiones llegamos? 
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Dialoguemos
- ¿Qué nos dice la palabra clave: Niña levántate?

- ¿Cómo podríamos vivir hoy la petición que nos ex-
presa la frase clave: No temas, sólo sigue creyendo?

Reflexión sobre el símbolo

Dialoguemos
Conversemos con las personas 
más cercanas sobre lo que esta-
mos viendo y qué creemos que 
significa. Tratemos de respon-
der las siguientes preguntas:

- Los objetos que estamos vien-
do, ¿qué simbolizan?

- ¿Estos símbolos representan 
la situación actual y común 
de nuestras familias?

- ¿Conocen otras situaciones 
reales de nuestras familias hoy?

Canto: Cristo te necesita, pág. 112, canto N° 9.

Oración: Señor Jesús, Tú que con tus obras y enseñanzas defendiste a 
la familia y le enseñaste a ser signo del Reino de Dios, acompáñanos 
en nuestro esfuerzo por hacer de nuestras familias un lugar donde la 
vida plena sea posible, y de sembrar en nuestras comunidades cristia-
nas un auténtico ambiente familiar. Amén.

Ponemos dos sillas; una con el letrero 
“Papá” y con una pelota, una botella de 
licor, dinero y un cinturón. En la otra silla 
con el letrero “mamá-hijos” colocamos 
medicamentos, un pan, un martillo, un 
libro y una escoba.
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En el evangelio de Marcos, vemos a Jesús actuando en muchas oca-
siones en casas familiares. Con sus milagros no solamente cura a per-
sonas sino a toda su familia, le convierte nuevamente en el espacio 
de vida, armonía y solidaridad.

a. Lectura del texto Mc 5,35-43.

 Leamos pausadamente este texto, poniendo atención a las inten-
ciones y actitudes de sus personajes.

Dialoguemos
- ¿Cuáles son los sentimientos y actitudes de Jairo, el 

padre de la niña que esta muriendo, al rogar a Jesús 
que la salve?

- ¿Por qué Jesús permitió que lo acompañaran al lugar 
donde estaba la niña solamente al padre, a la madre 
y a tres de sus discípulos?

- ¿Quiénes son finalmente los beneficiados de este mi-
lagro?

b. Estudio del texto.

1. Enfermedad y familia.

 En la sociedad de Jesús, la enfermedad era vista como un signo 
de pecado y de impureza, la ley ordenaba no relacionarse con 
el enfermo, en algunos casos ni siquiera tocarlo. La familia y 
la casa del enfermo eran vistas como lugares de impureza y 
pecado. 

Lectura y estudio del texto
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 Un delegado de los doc-
tores de la ley o de los 
sacerdotes, debía exami-
nar al enfermo, verificar 
el origen del mal y dictar 
sentencia. Este delegado 
actuaba más como juez 
que como médico. 

 La cura consistía en bus-
car la misericordia de Dios cumpliendo algunos ritos de purifica-
ción ordenados por la ley. Generalmente, dependiendo de la en-
fermedad, el enfermo moría y se decía que se debió a la gravedad 
de su pecado o a que no cumplió con la ley de Dios. 

 Jairo es un jefe de la Casa de oración de ese lugar, la Sinagoga, 
es delegado de los doctores de la ley y de los sacerdotes, más 
que cualquiera, debería confiar fielmente en la Ley y cumplirla, 
debería aceptar que su hija es impura y por eso está enferma, que 
si muere es por que Dios ha abandonado a la niña y ha toda la 
familia.

 En cambio se acerca angustiado a Jesús y le implora que vaya a 
curar a su hija. Cree y confía más en Él que en Ley. Se comporta 
más como padre que ama y sufre por su hija, que como juez. Bus-
ca más restaurar su familia que cumplimiento de leyes.   

2. Mujer y familia.

 Las mujeres eran vistas como criaturas débiles y propensas al pe-
cado, no eran dignas de crédito y tenían que estar bajo el control 
de los varones. 

 En la familia todo giraba en torno al padre y a los hijos varones. 
La madre no tenía autoridad y poco o nada era valorada. Cuando 
nacía una niña, el padre se lamentaban, se llegaba a preocupar 
pensando si no será un castigo de Dios, y ansiaban el día en que 
alguien se case con ella y se la lleve.
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 La niña de este texto, tiene doce años, 
ya se la considera mujer y comienza 
ha ser marginada, además está gra-
vemente enferma, y no puede reali-
zar los ritos de sanación ordenados 
por la ley. Ella y su familia son vistas 
como impuras y pecadoras. 

 Jairo, el padre de la niña, en cam-
bio, sufre, no por tener una hija, 
sino por que esta enferma y podría 
perderla. Ama a su hija, mujer y en-
ferma, no la desprecia ni la juzga. 

3. Jesús y la familia.

Jesús fue con Jairo a su casa, 
donde parece que se les unió 
la madre de la niña. Así vemos 
que los sentimientos y actitu-
des del padre son también los 
de la madre. Son una pareja 
especial, una familia distinta, 
en la que se nota unidad y so-
lidaridad con el que sufre.

Al llegar reciben la noticia de 
la muerte de la niña. La gente que se encontraba allí, no creía que 
Jesús pudiera hacer algo. 

 Jesús pide al padre y a la madre que tengan fe, y sólo a ellos y 
a tres de sus discípulos les permite entrar con él a donde esta la 
niña, para evitar que la gente diga que el es el Mesías, solo por que 
hace milagros.

 Jesús resucita a la niña, la devuelve a su padre y a su madre. Le 
devuelve la dignidad, que se le ha quitado, la levanta, la valoriza 
y la integra a su familia. Resucita a toda la familia. 
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c. Mensaje para hoy

 Jesús bendice a la familia en la que reina el amor y la solidaridad, 
que no hace discriminaciones y es capaz de llevar a la prácti-
ca otro estilo de relaciones distinto al que se vive en la sociedad 
fundada sobre el poder y el desprecio de los débiles. Ese tipo de 
familia es la voluntad de Dios. 

 La Iglesia, está llamada a ser familia de esa manera. 

 La Misión de la Iglesia es ser familia, pues sólo mostrará al mundo 
que en ella esá presente y se vive el amor que salva y dignifica a 
las personas. 

 La Misión de la Iglesia es luchar por la construcción de familias,  
como la que Jesús exalta y bendice. 

Celebración

Tratemos de crear un ambiente de 
oración. Podemos usar símbolos de 
las virtudes y de los defectos de nues-
tras familias. En medio del salón o en 
un lugar destacado preparemos un 
pequeño altar donde estén la Biblia y 
un cuadro de Jesús. Hagamos plega-
rias espontáneas de perdón por nues-
tros defectos como familias y como 
comunidad; de acción de gracias por 
los signos de nuestros esfuerzos por 
ser la familia y la comunidad que 
Dios desea, y compromiso misione-
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Para el próximo encuentro

Recordemos
Luchamos y enseñamos 
a luchar por la vida y la 

dignidad.

Varones y mujeres nos 
amamos, respetamos y 

colaboramos. 

Jesús resucita a la
familia,  en la que

Tenemos sus mismos 
sentimientos y actitudes

Somos solidaridad con 
los más pequeños, con 

los que sufren.

La familia misionera. En nuestras casas leamos, re-
flexionemos y oremos el texto de Mc 16,14-17.

ro para construir la familia en nuestra sociedad y en la comunidad 
cristiana.

Canto: Id y enseñad, pág. 110, canto N° 4.

Compartimos lo que hemos traído, hagámoslo como parte de nuestra 
celebración como signo de familiaridad.
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tema 5

La familia misionera
“Vayan y anuncien la Buena Nueva a

toda la creación”
(Mc 16,14-17)

Palabra clave: Anunciar.
Frase clave: La Iglesia crece con la fuerza del Espíritu Santo.

Ambientación

¡Bienvenidos y bienvenidas hermanos y hermanas! Hoy vamos a ver 
cómo las familias deben ser misioneras y para ellas también vale el 
mandato de Jesús de ir por todo el mundo predicando el Evangelio. 

Recordemos

Con el encuentro de hoy terminamos las Asambleas Bíblicas sobre 
“La familia en la Biblia”. Hemos visto algunos aspectos de la familia 
y de la misión. ¿Qué recordamos de ellos?
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Dialoguemos
- ¿Qué nos sugiere la palabra clave: Anunciar?
- ¿Qué nos quiere decir la frase clave: La Iglesia crece 

con la fuerza del Espíritu Santo?

Canto: Qué detalle, pág. 110, canto N° 5.

Oración: Señor Jesús tus discípulos tomaron en serio tu mandato de: 
“Ir por todo el mundo y anunciar la Buena Nueva”. Hoy te pedimos 
con todo el corazón que infundas en nuestras familias la fuerza del 
Espíritu para que seamos capaces de anunciar el Reino del Padre y 
fortalezcamos tu Iglesia donde se viva el amor que Tú quieres de no-
sotros y nosotras. Amén.

Reflexión sobre el símbolo

Dialoguemos
- ¿Hacia dónde crees que se puede 

dirigir esta familia?
- ¿Qué llevarán en su mochila y en 

su corazón?
- ¿Pueden describir las acciones mi-

sioneras de alguna familia?

En un lugar visible, colocamos una mochila, un bas-
tón, una Biblia, unas sandalias, un rosario, un folleto 
de la Familia en la Biblia, un libro de cantos, una gui-
tarra, una cruz, una botella de agua. Una familia se 
reparte los elementos y salen del lugar con las cosas.
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Dialoguemos
- ¿Por qué reprende Jesús a sus discípulos?
- ¿A qué nos envía Jesús?

Lectura y estudio del texto

Varios textos nos hablan del envío que Jesús resucitado hace a sus 
discípulos con el propósito de anunciar la Buena Nueva del Reino. 
Hay cinco “todos” que se repiten y son una clave de la misión que 
nos encargó el Resucitado.

a. Lectura del texto: Mc 16,14-17.

 Hacer una lectura pausada y responder a la pregunta:

La experiencia que vivieron los discípulos de Jesús fue que su Maes-
tro había sido exaltado, resucitado y se le dio todo poder en el cielo 
y en la tierra.

Nuestra misión tiene que partir de la certeza de que Jesús nos com-
parte ese poder de salvar, anunciar y liberar. No podemos ser perso-
nas tímidas y calladas. Tenemos la fuerza de Jesús que es su Espíritu. 
Sin el Espíritu de Jesús no podemos hacer nada. Ese es el poder que 
debemos aspirar a tener como misioneros para mantenernos libres de 
las tentaciones de otros poderes de este mundo.
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1. “Vayan por todo el mundo” (Mc 16,15).

 Las comunidades cristianas de esta hora 
descubren que el proyecto de Jesús no se 
puede quedar solamente en Palestina. Es 
un proyecto universal, válido para todos 
los pueblos y hay que llevarlo más allá de 
las fronteras.

 Hoy también Jesús nos sigue diciendo va-
yan y hagan que todos los pueblos y cul-
turas sean mis discípulos. ¿Cuál es nuestra 
respuesta? 

2. “Prediquen el Evangelio a toda criatura” (Mc 16,15).

El Evangelio no es exclusivista, invita a 
todas las criaturas de todas las razas, pue-
blos y culturas. Pero ¿cuántas veces he-
mos preferido el centro, lugares y clases 
privilegiadas y no hemos ido a la perife-
ria? ¿Cuántas veces nosotros como Iglesia 
hemos postergado a los indígenas, a los 
negros, a los pobres y a las mujeres? Que 
nos resuene la frase “a toda criatura”. Y 
toda la naturaleza es criatura de Dios, ella 
también necesita ser salvada, protegida y 
respetada.

3. “El que crea y se bautice se salvará” (Mc 16,16).

 Debemos enseñar con el ejemplo de nuestra vida. ¡Enseñar! pero 
con el mismo estilo y pedagogía de Jesús. No enseñar como quien 
tiene todo poder y autoridad. Enseñar con sencillez y claridad.

 Enseñar para que los demás crean, significa cultivar, guardar, vivir 
y experimentar los mismos sentimientos que tuvo Jesús para poder 
ser sus discípulos.
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Primero los que lo acepten reciben los 
sacramentos.

Es importante enseñar todo, mostrar 
su práctica, actitudes y opciones. No 
podemos presentar a un Jesucristo 
mutilado sino al Jesús de Nazaret, 
Hijo de Dios, que nos presentan los 
evangelios. Tenemos que mantener la 
fidelidad a la persona y a la palabra 
de Jesús.

4. “Estas señales acompañarán a los que crean” (Mc 16,17).

 ¡Qué importante es sentir la 
presencia de Jesús resucitado, 
que por cierto no se ha ido. Él 
está presente en medio de no-
sotros, y es nuestra certeza. El 
está vivo en su palabra, sen-
timientos, actitudes y, sobre 
todo, en la fracción del pan, 
alimento para los caminantes 
que quieren fortalecer su mi-
sión.

Dialoguemos
- ¿Cuáles son las principales enseñanzas que nos da Jesús?
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c. Mensaje para hoy.

 La Iglesia es esencialmente misionera, la Buena Noticia es para 
anunciarla. Hay muchas personas que se han tomado en serio 
las palabras de Jesús: “Vayan por todo el mundo y anúncienles 
la Buena Nueva”, lo hacen dentro y fuera del país. Comparten 
la Buena Noticia de que Jesús ha resucitado y quiere la vida 
para todos.

• ¿Seríamos capaces de organizar una misión dentro o fuera de la 
parroquia? ¡Ha realizarla!

 Ser misioneros y misioneras, comenzando por cultivar nuestra 
sensibilidad y solidaridad con personas de otros pueblos, culturas 
y continentes.

 Realizar una evangelización con rostro propio, reconociendo 
los valores que están presentes en los pueblos al que llegamos a 
misionar, cultivando, proyectando y purificando sus costumbres, 
desde la luz del Evangelio.

 Fomentar las pequeñas comunidades domésticas, donde se 
pueda tener un espacio de diálogo, cariño y realizar trabajos 
comunes.

 Impulsar la formación de líderes, al estilo de las primeras comu-
nidades descubrir, fomentar y cultivar líderes que acompañen el 
proceso de las comunidades y grupos cristianos.

 Cultivar una nueva espiritualidad, teniendo como centro al Dios 
de Jesucristo que siempre nos está diciendo “No temas, sigue ha-
blando, no te calles porque yo estoy contigo”.
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Anuncia a Cristo 
Resucitado

Recordemos
Impulsa el anuncio sin 

fronteras

Forma líderes

La Familia misionera

Organiza comunidades 
caseras

Vive una fuerte
experiencia del Espíritu

Celebración

Como todos los días ubicamos la 
Biblia en un lugar destacado, sobre 
una mesa ponemos una vela en-
cendida, los símbolos que hemos 
usado en la reflexión y la palabra 
y frase claves. Reunidos en torno a 
estos símbolos, le damos gracias a 
Dios y expresamos cada uno nues-
tro compromiso concreto.

Canto: Arriésgate, pág. 112, Nº 10.

Compartimos un refrigerio.

Temas de Seguimiento



SEGUNDA
PARTE

Temas de Seguimiento
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tema 1

La unidad en
el matrimonio

 Lectura del libro de la Vida

Una mañana mamá iba a pre-
parar el desayuno y sufrió un 
infarto. Papá la levantó como 
pudo y la subió a la camione-
ta. A toda velocidad, condujo 
hasta el hospital. Cuando lle-
gó, mamá ya había fallecido. 
Durante el sepelio, papá no 
habló, su mirada estaba per-
dida. Casi no lloró. Esa noche, 
sus hijos nos reunimos con él. 
En un ambiente de dolor y 
nostalgia, recordamos hermo-
sas anécdotas, buscábamos 

maneras de levantarnos el ánimo. De pronto papá pidió: “llévenme 
al cementerio”. “¡Papá!”, respondimos, “¡son las 11 de la noche, no 
podemos ir al cementerio ahora¡” alzó la voz y con una mirada vi-
driosa dijo: “no discutan con el hombre que acaba de perder a la que 
fue su esposa por 55 años”. Se produjo un momento de respetuoso 
silencio. No discutamos más, fuimos al cementerio, pedimos permiso 
al velador, con una linterna llegamos a la lápida. Mi padre la acari-
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Temas de Seguimiento

Dialoguemos
- ¿Cuáles son las circunstancias positivas y negativas que 

han tenido que pasar?
- ¿Cómo han respondido frente a esto?
- ¿Cuáles son las razones que unen a los matrimonios de hoy?

ció, lloró y nos dijo “fueron 55 buenos años… ¿saben? Nadie puede 
hablar del amor verdadero, si no tiene idea de lo que es compartir 
con una mujer así”. Hizo una pausa, se limpió la cara. “ella y yo, 
estuvimos juntos en aquella crisis, de cambio de empleo, hicimos 
el equipaje cuando vendimos la casa, compartimos la alegría de ver 
a nuestros hijos terminar sus carreras, lloramos uno a lado del otro 
la partida de sus seres queridos, rezamos juntos en la sala de espera 
de algunos hospitales, nos apoyamos en el dolor, nos abrazamos en 
cada navidad, y perdonamos nuestros errores…. Ahora se ha ido, y 
estoy contento ¿saben por qué?, se fue antes que yo, ya no tendrá que 
vivir la agonía de enterrarme y quedarse sola después de mi partida. 
Seré yo quien pase por eso y le doy gracias a Dios. La amo tanto que 
no me gustaría que sufriera”. Cuando mi padre terminó de hablar to-
dos teníamos el rostro empapado, lo abrazamos, él nos consoló “todo 
está bien hijos, podemos ir a casa”. Esa noche entendí lo que era el 
verdadero amor.

Reflexión

Recordemos las principales características del amor entre esposos o 
amor conyugal:

Amor físico o corporal. Cuerpo, sexualidad son muy importantes. 
Varón y la mujer tienen iguales derechos y debe existir confianza 
mutua.

Amor afectivo. La ternura, la caricia, la delicadeza, desde el respeto 
le dan profundo sentido humano a la relación.
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Dialoguemos
- ¿Cómo era considerado el matrimonio en tiempos de Jesús?
- ¿Quiénes son los que hoy buscan la destrucción del matrimonio?
- ¿Cómo responde Jesús?
- ¿Qué importancia le da Jesús al matrimonio, unión hombre mujer?

Reflexión. 

Los fariseos hacen preguntas a Jesús, esperando que diga algo en contra 
de la ley y así poder acusarlo. Ya han visto antes cómo Jesús da valor a 
la mujer y defiende su dignidad, entonces le preguntan sobre su opinión 
de la ley que le da autoridad al marido para divorciarse de su esposa.

Jesús les pide que ellos respondan su propia pregunta, pero lo que si 
hace es demostrar que la ley sobre el divorcio fue algo dictado por 
Moisés, para personas que no comprendían la auténtica voluntad de 
Dios, sobre el matrimonio y la relación entre varón y mujer en pareja.

Amor exclusivo. Varón y mujer se entregan totalmente, no a medias. 
No puede admitirse terceras personas es esta intimidad. El y ella saben 
vencer los peligros del mundo que dañan este amor por la infidelidad.

Amor perenne. Para siempre hasta la muerte. Un amor que debe ir 
creciendo siempre, que debe ser cultivado y cuidado.

Amor fecundo. Que no se queda en el egoísmo, sino que se proyecta 
totalmente a “dar vida” al cónyuge, a los hijos y al servicio de la so-
ciedad y de la Iglesia.

Amor sacrificado. Por amor se es capaz de entregarse, de donarse, de 
sacrificarse. Podemos ver en el amor humano sellado por el matrimo-
nio el amor divino.

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto: Mc 10, 2-12.
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Jesús va a lo esencial, al plan origi-
nal de Dios, retoma el libro del Gé-
nesis, donde se nos dice que la mu-
jer no es una cosa, no es propiedad 
del varón, es una persona creada 
como el varón a imagen y semejan-
za de Dios. Varón y mujer son crea-
dos en comunión, en igualdad, en 
mutua colaboración. La comunidad 
conyugal es voluntad de Dios, para 
la felicidad de ambos.   

 Celebración

Busquemos entre los presentes a la 
pareja de esposo y esposa que tenga 
más años de matrimonio, arreglar un 
lugar con fotos de diferentes momen-
tos de convivencia familiar, poner 
símbolos de matrimonio, un cuadro 
de la Sagrada Familia, velita y se re-
nueve las promesas de matrimonio, 
luego hacer la oración de los esposos.

En su casa con su esposo o esposa, busquen un momento para que 
cada uno haga una lista de aspectos positivos y negativos del otro, luego 
intercambien las listas y conversen, teniendo siempre presente a Dios, 
dispuestos siempre a reconocer los propios errores, perdonar y mejorar.

Compromiso
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tema 2

Todos formamos
un sólo cuerpo

 Lectura del libro de la Vida

Ester y Manuel son los pa-
dres de cuatro hijos de 
edades diferentes. Ellos tra-
bajan todo el día y llegan 
a su casa muy en la noche. 
Su situación económica es 
precaria y con lo poco que 
ganan logran sacar adelan-
te a sus hijos. Cada noche, 

cuando llegan a casa, el trabajo continúa, con los chicos y que ha-
ceres de la casa. 

Sus hijos adolescentes, pasan la mayor parte del tiempo viendo la 
televisión, en el internet o haciendo sus deberes. Los chicos no han 
entendido que su ayuda es necesaria para su familia. 

Dialoguemos
- ¿Conoces situaciones parecidas? 
- ¿Cómo podrían colaborar los hijos en casa, a más de 

sus estudios y tareas escolares?
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Reflexión

Las situaciones de esclavitud que viven en la actualidad muchos pa-
dres con respecto a sus hijos nos invita a pensar en la solidaridad 
en la familia. Somos seres solidarios y responsables frente a las exi-
gencias de nuestro entorno. No podemos mostrarnos indiferentes y 
desconsiderados frente al cansancio y fatiga de las personas que se 
esfuerzan por vernos felices y nos aman.

Dialoguemos
- ¿Qué nos dice este texto?
- ¿Cuáles son los signos de unidad en tu familia?
- ¿Cómo integrar a los hijos en las actividades del hogar?

Reflexión 

La comparación del cuerpo humano permite en-
tender lo que es la familia y, al mismo tiempo, 
nos muestra cómo tenemos que complementar-
nos y respetarnos unos a otros. Cuando uno asu-
me su compromiso de servicio en lo cotidiano 
está preparado para asumir incluso compromisos 
más grandes con la misma dedicación y entrega. 

No hay familia auténtica si cada uno no participa 
activamente en la vida de esa familia, poniendo 
su talento al servicio de todos. Todos tenemos ri-
quezas para compartir con los demás, cada uno 
pertenece y se reconoce en el otro en la medida 

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto: 1 Cor 12,12-26.
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en que aprende a ser solidario que y “cuando uno sufre, todos los 
demás sufren con él, y cuando recibe honor, todos se alegran con él”. 

“La familia, ‘patrimonio de la humanidad’, constituye uno de los te-
soros más importantes de los pueblos latinoamericanos y caribeños. 
Ella ha sido y es escuela de la fe, palestra de valores humanos y cí-
vicos, hogar en el que la vida humana nace y se acoge generosa y 
responsablemente... La familia es insustituible para la serenidad per-
sonal y para la educación de los hijos”. (DA, 114, 302 y 432 ).

 Celebración

En un primer momento ponemos en 
el centro del salón una planta, tierra y 
agua. En un segundo momento colo-
camos las fotografías o los nombres 
de nuestros hijos e hijas (padres y ma-
dres, hermanos y hermanas) junto a la 
planta. Reflexionamos sobre las cosas 
que necesitan las plantas para crecer, 
y las cosas que necesitamos las perso-
nas para crecer.

Confiar en las capacidades que tienen los demás, designar tareas y 
exigir la responsabilidad de todos los miembros de la familia. 

• ¿Qué actitudes concretas reafirmaré en mi hogar con mi esposo, 
esposa e hijos?

Compromiso
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tema 3

Dignidad humana y
crecimiento en valores

 Lectura del libro de la Vida

A diario se escuchan denun-
cias de violencia contra la 
mujer, niños y niñas. Uno 
de los lugares de atención 
a estos casos son los Despa-
chos Parroquiales. Las mu-
jeres buscan una alternativa 
a partir del diálogo para tra-
tar de reparar cualquier con-
flicto familiar. Algunas no 
tienen el valor de denunciar 
estas injusticias y prefieren 
soportar el atropello de su 
dignidad y del respeto que 
se merecen. Terminan aferrándose al sufrimiento con la simple frase 
“lo hago por mis hijos”. Es decir, que se prefiere vivir un estado de 
resignación.

Por otro lado, los hijos son los más afectados de la violencia familiar. 
Crecen aprendiendo y reproduciendo las actitudes que ven de sus 
padres o en su ambiente familiar.
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Dialoguemos
- ¿Qué actitud se toma cuando se presenta un hecho de 

violencia en el hogar?
- ¿Por qué es fundamental el valor de la dignidad humana? 
- ¿Qué valores se pueden rescatar hoy en día en nuestras 

familias?

Reflexión.

La familia es la primera es-
cuela, donde las personas 
aprendemos y reproduci-
mos valores, actitudes y 
comportamientos, donde 
ensayamos modelos de re-
laciones sociales.

Los seres humanos aprendemos básicamente a partir de la experien-
cia vital, en especial cuando ésta tiene algo que ver, o toca la subjeti-
vidad de la persona, cuando producen agrado o desagrado, satisfac-
ción o dolor.

Al mismo tiempo, la familia es el primer lugar modificado o afectado 
por lo que sucede en la sociedad a nivel político, económico o cultu-
ral, no sólo por que esas situaciones afecten la economía de la familia 
y obliguen a padres y madres a trabajar con el riesgo de ausentarse 
de casa o abandonar durante largas horas al día a sus cónyugues o hi-
jos descuidando el acompañamiento que necesitan, sino también por 
que es a la familia donde las personas llevamos nuestras angustias, fra-
casos, alegrías, esperanzas, etc., afectando nuestras relaciones como 
esposos, padres, hijos, o hermanos; con las personas más cercanas 
nos desahogamos y generalmente no lo hacemos buscando consuelo, 
colaboración, sino de manera violenta, mucho más cuando fuera de 
casa somos violentados o sufrimos agresión de parte de otros.
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Dialoguemos
- ¿Por qué el bautismo nos regala la dignidad de ser hijos de Dios?
- ¿Existen en nuestras comunidades y familias: distinciones entre 

personas de otras provincias, países, entre hombre y mujer?
- ¿Qué valores se pueden rescatar en nuestro medio?

Reflexión. 

Ser llamado hijo de Dios es ser consi-
derado una persona digna. Faltar a la 
dignidad es romper con el valor de la 
justicia de Dios que se refleja en cada 
persona.

Para Pablo, en Cristo se supera la de-
sigualdad y las diferencias sociales, 
que afectan a la dignidad de la per-
sona. Los cristianos deben luchar para 
que este valor se propague, especial-
mente en la familia. Dios creó al hombre y mujer con la misma dig-
nidad de ser hijos y no puso superior entre ellos. 

Según la biografía de San Martín de Porres, se dice que reconoció su 
dignidad a pesar del menosprecio por ser mulato. Su padre además 
de despreciarlo lo desconoció al nacer, tal como aparece en el acta 
del bautismo “hijo de padre desconocido”, hoy en día es el santo de 
la caridad por su gran labor que realizó con los pobres. El desprecio 
a las personas puede provocar una crisis de valores sociales que de-
sembocan en la marginación de la persona. Como comunidad cris-
tiana estamos llamados a erradicar la desigualdad.

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto: Gal 3,26-28.
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“Ya no hay distinción” entre extranjeros, varón y mujer. En Jesucristo 
se renueva la dignidad humana, no hay fronteras ni distinción de ra-
zas. Él hace del Dios único Yahve, un Padre nuestro.

 Celebración

Preparar dos vasijas una vacía y 
otra con bastantes papelitos en los 
que hemos escrito un anti-valor.

Cada persona saca un anti-valor y 
lo transforma en valor escribiendo 
en un papelito y depositarlo en la 
vasija vacía, como símbolo de lle-
narnos de valores que dignifiquen 
a las personas.

Fortalecer el respeto a todos los miembros de la familia. Educando a 
los niños y jóvenes con valores cristianos.

Compromiso
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tema 4

Familia,
mujer y violencia

 Lectura del libro de la Vida

María Teresa,  muy enferma por 
los golpes recibidos de su es-
poso, ve como las posibilidades 
de vida de su hija de cinco años 
se agota. La niña padece de des-
nutrición  crónica, porque desde 
el momento de gestación ya 
carecía de alimentos; cuando se 
enteran de la situación sus veci-
nas, comienzan a buscar apoyo 
con la esperanza de recuperarla. 
María Teresa, con el apoyo de sus 
vecinas se siente acompañada y 
recupera las fuerzas para luchar 
por la vida de su hija, se man-

tenía de pie tratando de darle la poca vida que a ella le quedaba 
para que su hija pueda seguir viviendo. Estas son realidades que 
viven muchas mujeres, es decir las cruces de hoy presentes en mu-
chos hogares, sostenidas por quienes se adueñan del mundo y tam-
bién se creen dueños de la vida de las personas. Cruces  marcadas 
por la violencia del más fuerte.
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Dialoguemos
- ¿Qué hacemos ante situaciones de violencia y maltrato 

a la mujer dentro de la familia?
- ¿Qué formas de violencia contra la mujer conocemos?

Reflexión.

La convivencia en armonía es 
uno de los valores más apre-
ciados en nuestro tiempo, no 
necesariamente por que sea 
el más común sino por que en 
ciertos ambientes es el más au-
sente. La convivencia armónica 
está acompañada de acepta-
ción, unión,  sinceridad, afecto 
y amor. 

Se supone que el medio familiar, es el que debe reunir estas caracte-
rísticas. La familia constituida sobre estos valores, es percibida como 
urgente y necesaria en nuestras sociedades actuales. Sin embargo la 
familia está cada vez amenazada por la violencia intrafamiliar, pro-
ducida a su vez por la violencia de un sistema injusto, violencia que 
recae directamente en la mujer y los niños. Según las estadísticas en 
la mayoría de las familias se da algún tipo de maltrato por parte de los 
esposos o jefes. Muchas madres optan por huir para salvar su vida y 
la de los hijos. Esto no significa cobardía sino valor.

Las mujeres más que los varones saben de sufrimiento, desde el punto 
de vista físico, como exclusión social, violencia y traumatismo espiritual.

Pero, la fe cristiana primitiva ha hecho una elaboración espiritual de 
la vida de Jesús Histórico. Y desde ahí ha brotado la fe donde la pre-
sencia de la mujer ha sido indudable y decisiva. Los orígenes de la fe 
cristiana están indisolublemente vinculados a las mujeres. 
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Reflexión.

La presencia de la mujer es induda-
ble en los primeros tiempos del cris-
tianismo. La fe cristiana se origina 
en gran medida desde la afectividad 
humana y la mujer quizá esté mejor 
preparada para ello que los varones 
que desde una masculinidad cerrada 
a la afectividad se centra en el uso 
del poder físico, social, religioso y 
cultural.

Las mujeres desde lejos se aproximan 
a Jesús porque antes hubo un amor 
muy fuerte. La tristeza de la muerte 
de Jesús confirma en el corazón de las mujeres la hermosa realidad 
del Reino ofrecido por Jesús y de su persona amable y salvadora. La 
presencia de la mujer junto a la cruz es como un cordón umbilical 
para la fe nacida del Resucitado. La figura de la mujer como testiga de 
la Verdad, hoy lleva a fortalecer la lucha por recuperar la dignidad, un 
mejor trato y participación en todos los espacios de la vida.

Dialoguemos
- ¿Quiénes son estas mujeres según los textos? ¿Qué hacen? 

¿Cómo lo hacen?
- ¿Dónde están sus discípulos?
- ¿Cómo entendemos la frase que dice Jesús… “Mujer ahí tienes a 

tu hijo”?

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto: Mc 15,40-41 y Jn 19, 25-27.



La Familia en la Biblia

58

 Celebración

Que nuestra fe nos comprometa 
a cambiar realidades de violen-
cia y maltrato para que nuestra 
sociedad sea más tierna, más 
humana y asequible para todos 
y todas.

Sólo un amor grande con el que sufre puede hacer que no huyamos 
del dolor. La mujer, la madre sobre todo, por su amor grade, tiende a 
huir menos del sufrimiento de quien ama. La contribución de las mu-
jeres a la humanización de la vida es en gran parte silenciada. Parece 
que solamente hay hombres profetas, hombres solidarios, hombres 
que entregan su vida. A la donación de la mujer le acompaña el si-
lencio y el olvido. Quizá por eso sea más fecunda.

• ¿Qué aporta en nuestra vida pastoral el contacto familiar y cer-
cano con los matrimonios?

• ¿Crees que las mujeres se sienten cada vez con más fuerza para 
encarar las dificultades diarias que le rodea?

• ¿Qué actitud tomamos frente  a mujeres luchadoras por el bien y 
la justicia?

Compromiso
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tema 5

La Familia
y la migración

 Lectura del libro de la Vida

José y Teresa se casaron hace 
8 años, tienen una hijita de 5, 
José decidió irse a los EEUU 
cruzando el río, Teresa se que-
dó con la hija.

José trabajando mucho logró 
pagar la deuda en 3 años, 
ahora le manda a Teresa para 
la comida y para hacerse la 
casita. Teresa ha alquilado 
una habitación de su departa-
mento a una joven que vino 
de Loja a estudiar, así, tiene 
para gastos pequeños. José 
vive con dos ecuatorianos en 
un departamento, para ayudarse con el arriendo y los otros gastos.

José, Teresa y su hija, siguen siendo una familia, pero también Teresa, 
su inquilina y su hijita, conforman una familia, lo mismo pasa con 
José y los dos amigos con los que comparte el departamento, también 
son como una familia.
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Reflexión. 

El Libro de Rut nos presenta la pre-
ocupación de las familias por so-
brevivir. Noemí y su familia van 
buscando mejores días fuera de su 
tierra, después de muchos años, 
Noemí regresa sin esposo, sin hijos, 
sólo con su nuera, no están unidas 
por lazos de sangre, sin embargo 
Ruth le ha hecho una promesa de fi-
delidad, (Ruth 1, 16) estas dos muje-
res, forman una familia, que gira en 
torno al amor. Juntas, encuentran la 
manera de que las leyes del pueblo, 

Dialoguemos
- ¿Conoces otros casos parecidos a la realidad de José y 

Teresa?
- ¿Qué nuevas experiencias nos ha traído la migración a 

nuestra familia?

Dialoguemos
- ¿Por qué sale de Belén la familia de Noemí?
- ¿Qué le motiva a Noemí, para regresar a su país?
- ¿Cuál es la actitud de Ruth? 

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto: Rut 1,1-22.
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sirvan para la vida y el amor y así garantizan también la posesión de 
la tierra, gracias al hijo que les nace a Ruth y Booz.

La historia de Ruth, también se la puede leer como una propuesta de 
familia diferente, basada en los lazos de la sangre, pero centrada en 
el amor y la fidelidad, relaciones que se pueden cultivar en lo coti-
diano, en el conocimiento del otro, de la otra, en las coincidencias 
que se puedan tener, o que se puedan cultivar, en tener un proyecto 
de vida en conjunto.

 Celebración

Pronunciemos en voz alta el nombre 
de alguna persona conocida que haya 
migrado fuera del país. Después de 
cada nombre podemos hacer una ple-
garia por su felicidad. 

Muchos de nosotros hemos visto partir a nuestros seres queridos y 
hemos sentido que nuestra familia quedaba destrozada. Sin embargo 
a la luz del libro de la vida y del libro de la Biblia, vemos que si el 
amor es el fundamento de nuestra familia, ésta no se puede romper, 
en todo caso crecerá, se transformará, pero no se desintegrará. El 
Dios de la Vida nos llama a establecer lazos de amor con los se-
res que están a nuestro alrededor y que son ahora nuestras familias. 
Abrámonos a la posibilidad de hacer crecer nuestra familia, pues el 
corazón no tiene límites.

Compromiso
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tema 6

La familia y la cultura

 Lectura del libro de la Vida

La familia es el templo en el que 
Dios guarda los tesoros, el cono-
cimiento, los valores, principios 
y costumbres que constituyen el 
contenido de las culturas de los 
pueblos. Dios quiso que la fami-
lia participara activamente en la 
obra de la creación, modifican-
do y trabajando su obra creado-
ra (Gén 1,26).

La familia es imagen y semejan-
za del Dios creador, que es Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo. Tres 

personas diferentes en un solo Dios que viven tan unidos, y tan com-
plementados en la diversidad pero en tan perfecta comunión y enten-
dimiento que son un modelo para la familia humana. La familia en las 
diversas culturas se enriquecen siendo reflejo de la familia divina.

La familia es la responsable para hacer posible que la vida y el amor sea 
realidad entre los seres humanos. Dios bendice a la familia y la apoya 
para que esta garantice la continuidad de la vida. Las prácticas cultu-
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Dialoguemos
- ¿Cuáles son los signos que hoy van desfigurando a la 

familia? 
- ¿De qué manera estamos luchando para que la familia 

no sea destruida?

rales proporcionan a la familia los 
medios para lograr la supervivencia 
y las relaciones de fraternidad.

Hoy, las culturas sufren agresión 
de manifestaciones de muerte de 
una cultura dominante que busca 
el lucro de unos pocos y en los que 
aprecia: la ausencia de valores co-
munitarios, la injusticia social, el 
consumismo, la destrucción de la 
familia, la primacía del mercado al 
interés social, etc.

Los niños y ancianos son los grupos 
sociales más visibles que sufren el 
quebrantamiento de los valores culturales. Con frecuencia, ellos que-
dan solos en casa mientras sus padres salen a trabajar, y su educación 
se reduce a la que reciben en la calle, alimentando las pandillas y a la 
violencia callejera. Otras de las consecuencias de la pérdida de valores 
culturales que afectan a la familia las vemos en la pérdida del respeto 
a los vecinos, en la falta de fe y de amor a Dios, en el aumento de la 
maternidad prematura y en la migración.
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Reflexión. 

Jesús está concentrado en su misión, por 
segunda vez su familia le busca. Primero 
cuando se desaparece a los doce años y 
lo encuentran hablando con los sacerdotes 
dentro del templo. Ahora está fuera del tem-
plo, ya es adulto y nuevamente su familia lo 
busca. Dos momentos en que Jesús está aten-
diendo los asuntos de su Padre, y alguien le 
interrumpe para avisarle sobre la presencia 
de su familia que le busca. Parece que San 
Mateo nos presenta a la familia de Jesús que 
siempre está preocupada por Él. Lo busca, lo 
acompaña, lo contempla; tal vez su familia 

hacía eso. Pero ese alguien le dice al oído te buscan, preguntan por ti. 
Parece ser que no lo habían visto por mucho tiempo. 

¿Quiénes son mi madre y quiénes son mis hermanos?

Jesús aprovecha ese momento para presentar al pueblo de Israel, a su 
familia y lo hace por medio de un requisito: «hacer la voluntad de 
Dios». Esa es la relación íntima de su Espíritu que actúa en nosotros 
con toda nuestra cultura y expresiones que nos identifican como úni-
cos e irrepetibles. Somos uno con Él, somos: Hermano, Padre, Madre, 

Dialoguemos
- ¿Cuál es el requisito que Jesús presenta para ser familia 

de Dios?
- ¿Qué nos señala Jesús Cristo para sentirnos su familia?

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto:  Mt 12, 45-50.
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Hijo, tío, sobrino y parientes porque hacemos lo que nos dice.

Indicando a sus discípulos dijo: “estos son mi madre y mis hermanos”.

Los discípulos son testimonio de la presencia de lo que significa ser 
familia de Dios. La comunidad es espacio donde Dios se va dejando 
conocer en esa intimidad de sentirse hermanos, lugar donde se ma-
nifiesta su gloria a través de los prodigios. La importancia de sentirse 
discípulo amado, donde los dones son el sentido por donde se deja 
guiar nuestro espíritu para ser pan y sacramento de vida.

 Celebración

- Presentar panes en el altar para luego 
ser compartido en fraternidad como 
signo del sentirnos sacramentos.

- Pedimos perdón por no haber apreciado 
nuestra cultura de origen desde donde 
Dios nos ha estado hablado siempre y 
por no habernos sentido hermanos en 
medio de esas diferencias.

- Abrazados damos gracia por todos nues-
tros dones puestos en servicio de la misión 
y hacemos la oración del Padre Nuestro.

- La oración de la PAZ –nos damos la PAZ.

- Un canto.

Conscientes de nuestra fe en hacer la voluntad de Dios, nuestra Acti-
tud será abierta y acogedora al otro con todas sus diferencias que lo 
hacen específico hermano.

Compromiso
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tema 7

La autoridad
como servicio

 Lectura del libro de la Vida

Carta de un hijo a su Padre.

Papi te saluda el hijo que te ama 
y te respeta, al mismo tiempo 
quiero pedirte de favor que cam-
bies en ciertos defectos que no 
me agradan:

Papi no me grites, yo te respeto 
menos cuando lo haces y me en-
señas a gritar a mí también y no 
quiero hacerlo.

No me des siempre órdenes, si en vez de hacerlo me pidieras las co-
sas con amabilidad, yo lo haría más rápido y con gusto.

No me compares con nadie especialmente con mis hermanos, si tú 
me haces lucir mejor con los demás alguien va a sufrir.

No cambies de opinión tan a menudo sobre lo que debo hacer, deci-
de y mantén esa decisión.

No digas mentiras delante de mí, ni me pidas que las diga por ti aun-
que sea para sacarte de apuro, me haces sentir mal y perder la fe en 
lo que me dices.
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Trátame con la misma amabilidad y cordialidad con que tratas a tus 
amigos, el hecho de que seamos familias eso no es causa para que 
nosotros podamos ser amigos también.

No me digas que haga una cosa y tú no lo haces, yo aprenderé y seré 
siempre lo que tú haces y eres, aunque no lo digas pero nunca haré 
lo que tú digas y no hagas.

Por favor quiéreme mucho y dímelo, a mí me gusta oírlo cuando salen 
de tus labios, dilo aunque tú creas que no sea necesario.

Hasta pronto papi, tu hijo que te ama. Chao.

Jesús comenzó su ministerio público for-
mando una comunidad, un Nuevo Israel 
que sea lo que el antiguo no logró, una 
familia de servicio, solidaridad y justicia. 

A lo largo de su camino, Jesús educó a 
su grupo, por medio de palabras y de su 
vida y ejemplo. Ahora, está en Jerusalén 
y sabe que se acerca su hora. Entre otras 
actividades se dedica a brindar las últi-
mas enseñanzas a sus discípulos. Apro-
vecha la fiesta de la Pascua, y celebra la 
última cena, no sólo para cumplir con la 
tradición judía sino principalmente como 
signo y testamento de su propia vida y misión. Vino a servir, a darse, 
a ser Buena Noticia. 
A pesar de todo, el grupo no ha terminado de entender su misión, 
siguen creyendo que será un Mesías que tomará el poder político y 
social del país e implantará un reino como el de David antiguamente.

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto:  Lc 22,24-27.
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Dialoguemos
- ¿Qué características debe tener la verdadera autoridad?
- ¿Qué valores se descubre en la autoridad? ¿Qué se 

debe mejorar o cambiar?
- ¿Se considera importante la práctica de la corrección 

en el ambiente familiar?

Tampoco han entendido que su misión es la de continuar con la de 
Jesús, y así ser su signo y sacramento. En lugar de ello creen que serán 
nombrados funcionarios del nuevo país que parece que pronto se va 
a inaugurar. Quieren ser funcionarios, con poder, como los que ahora 
van a ser destituidos. 

Reflexión.

La auténtica autoridad familiar, 
busca el bien de cada uno de 
los miembros. Donde existe 
respeto profundo, se reafirma 
los lazos de la fraternidad que 
dan seguridad, equilibrio por- 
que la autoridad moral es vida 
y como vida genera responsa-
bilidad, diálogo.

Se permite la crítica constructi-
va, se corrigen errores, se fijan 
metas para mejorar y se deter-

mina reglas de convivencia todo cuando sirva para la marcha de un 
ambiente familiar acogedor…
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 Celebración

Expresemos oraciones espontá-
neas relacionadas con nuestra 
forma de ejercer la autoridad en 
nuestras familias. 

Luego de cada oración repi-
tamos en coro: Enséñanos a 
ser padres y madres servidores 
como Tú, que te hiciste servidor 
de todos. 

No llegaremos a hacer de nuestras familias auténticas iglesias domés-
ticas de Cristo, mientras no seamos servidores. 

Mientras sigamos viviendo el estilo de padre o madre, con autoridad 
entendida como poder opresivo, autoritario, irrespetuoso, intoleran-
te, y aunque digamos que lo hacemos por el bien de nuestros hijos e 
hijas, en realidad lo que hacemos es reproducir el tipo de familia o 
de comunidad humana que produce dolor y muerte, que en lugar de 
ser signo de la presencia salvadora de Jesús, es Mala Noticia para las 
personas y la creación.

Compromiso
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tema 8

 Lectura del libro de la Vida

El ritmo de vida de los tiem-
pos actuales hace cada vez 
más difícil compartir la vida 
familiar.  Basta revisar la for-
ma como distribuimos nues-
tro tiempo y el que dedica-
mos para estar en familia.

El activismo nos absorbe y 
consecuentemente hay me-
nos vida familiar. Nuestra 

casa-hogar es solamente dormitorio o restaurante a donde acudimos 
para satisfacer nuestras necesidades básicas, pero está lejos de ser el 
lugar de encuentro y convivencia familiar.  No hay tiempo para el 
encuentro fraterno, gratuito, tierno, no hay tiempo para el diálogo.  

Hacemos de nuestro ambiente lugares de anonimato y soledad, en 
los que los encuentros son ocasionales y siempre mirando a la ganan-
cia o a un producto, no a la persona. Cada uno hace su propia vida, 
sin darse tiempo para interesarse por otros. 

Dialoguemos
- ¿Cuáles son los signos de una auténtica vida familiar?
- ¿De qué manera estamos contribuyendo cada uno a 

mejorar nuestra vida familiar?

La autoridad como servicio
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Reflexión. 

“Iban caminando”.  Destaca la 
actividad misionera de Jesús, 
donde podemos señalar que 
también allí se corría el riesgo de 
caer en el activismo.

“Marta lo recibió en su casa”.  
Jesús busca un ambiente familiar 
afectuoso, acogedor y de con-
fianza para descansar.  Destaca-
mos un doble efecto,  la familia 
que acoge se llena de vida y alegría y, a la vez, el huésped se siente 
fortalecido por este ambiente familiar que lo siente como muy pro-
pio.  Seguramente Jesús llegó allí muchas veces.

“María, sentada a los pies del Señor, escuchaba..”  Lo primero es lo 
primero, decimos con frecuencia, y en este caso el ambiente familiar 
depende fundamentalmente de las personas, del grado de interés que 
mostremos por acogernos y escucharnos los unos a los otros.  No hay 
nada más importante que las personas y todo lo demás debe orien-
tarse a su bien.  No podemos olvidar la importancia del diálogo para 
salvar a nuestras familias.

Dialoguemos
- ¿Cómo influye la presencia de Jesús en la vida familiar 

de Marta y María?
- ¿Cómo debemos interpretar aquello de que “María ha 

elegido la mejor parte”?

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto:  Lc 10,38-42.
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“Marta estaba atareada”.  Seguramente molesta e incómoda, estresada e 
insoportable por el activismo, que no le dejaba tiempo para nada.  Es el 
fiel reflejo de vidas cosificadas, donde poco importan las personas y sus 
vivencias, por eso se recurre a los regaños y reproches: ¿No te importa 
que mi hermana me deje sola para servir?

“María ha elegido la mejor parte”.  Jesús no está despreciando el 
trabajo de Marta, simplemente le está ayudando a tener en la vida 
un orden de prioridades: hay que comenzar por las personas, por 
escucharlas y acogerlas para poder crear un ambiente familiar alegre 
y acogedor.  No debemos hacer cosas, por hacer cosas, sino para 
contribuir a crear el mejor ambiente familiar, donde simplemente nos 
sintamos bien, seamos escuchados, acogidos y valorados, donde nos 
guste llegar porque sabemos que allí alguien nos está esperando.

 Celebración

Realicemos plegarias espontáneas, 
de petición de perdón, de acción de 
gracias o de compromiso, intercala-
das de la plegaria del Ave María. 

Terminemos con una oración final 
solicitando a Dios que nos acom-
pañe en nuestro compromiso de ser 
como María nuestra Madre, hacien-
do de nuestros ambientes familiares 
lugares donde las personas se sien-
tan acogidas y amadas. 

Conscientes de que todos necesitamos del mejor ambiente familiar 
donde podamos crecer como personas, cada uno debe estar dispues-
to a favorecer con sus actitudes este buen propósito.

Compromiso
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tema 9
La conversión y la

solidaridad, fruto del
encuentro con Jesús

 Lectura del libro de la Vida

La familia sufre los embates de la 
crisis social y moral. El empobreci-
miento, la migración, el influjo ne-
gativo de los medios de comunica-
ción, el disfrute irracional y egoísta, 
el machismo, la violencia, el alco-
holismo, los experimentos genéti-
cos, expulsan de la vida familiar los 
valores y la desintegran. En muchos 
casos la familia ya no es el espacio 
para la formación humana y para la 
comunicación de valores. El sistema 
que valora al ser humano por la pro-
ducción económica ha marginado a 
los ancianos y los considera un es-
torbo. A causa de la migración la niñez esta abandonada, la juventud 
desorientada y muchas mujeres hacen de padre y madre.

Sin embargo la tradicional religiosidad popular, y la devoción a la 
virgen María sigue nutriendo la espiritualidad de la familia. Hay pre-
ocupación para dar una profunda formación de fe en el Amor a Je-
sucristo, a las parejas jóvenes que se acercan al matrimonio, a fin de 
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que comprendan que la familia es un darse los esposos entre sí  para 
darse juntos a los hijos. Y hay familias que revelan en forma humana 
y atrayente el rostro de Dios que es Padre y Madre, que es hijo y que 
es también hermano; constituyéndose en células  vivas de la sociedad.

Dialoguemos
- ¿Qué hacer para convertir a la familia en un espacio de 

recuperación humana?
- ¿Qué nos impide vivir en comunión con los excluidos, 

ofendidos y empobrecidos de la sociedad?

Reflexión. 

Zaqueo es cobrador de impuestos, colaborador con los Romanos. 
Por tanto es un traidor que colabora con los invasores y un pecador e 
impuro, porque es un estafador y porque se ha contaminado al tomar 
contacto con paganos impuros como los romanos. En medio de tanto 
desprecio, la fama de Jesús ha despertado en él curiosidad. 

Dialoguemos
- ¿Qué hizo Zaqueo para que llegue la salvación a su casa?
- ¿Cómo vamos a anunciar la Buena Noticia  que nos trae 

Jesús?
- ¿Hay un espacio para la Palabra de Dios en nuestra so-

ciedad? ¿Por qué?

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto:  Lc 19, 1-10.
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Jesús llega a la ciudad de Jericó. Y 
se encuentra con Zaqueo. Lucas 
nos narra este encuentro de una 
manera muy rápida, porque en rea-
lidad le interesa relatarnos la forma 
cómo Zaqueo se convierte al en-
contrarse con Jesús. 

Zaqueo, trepado en un árbol buscó 
y encontró. A su curiosidad Jesús 
responde con una solicitud: “Quie-
ro hospedarme en tu casa”, es decir, 
quiero llegar y entrar en tu familia. 

Jesús acepta a Zaqueo y su familia como son, no los condena. Pero 
la presencia de Jesús convierte a Zaqueo y seguramente a su familia.

Zaqueo expresa su conversión con acciones económicas desde la 
justicia y solidaridad. Podríamos preguntarnos ¿cómo se expresaría la 
conversión en acciones familiares? 

El encuentro con Jesús le da valor, le descubre lo esencial de lo se-
cundario, lo sano de lo podrido, deja la prepotencia mezquina y el 
orgullo vanidoso. Sin esta renuncia a la arrogancia grosera y prepo-
tente no hay ni conversión ni discipulado. Es una actitud que está en 
la base de la verdadera aceptación de Dios.

Zaqueo tuvo corazón sensible a la cercanía de Jesús. Sin que nadie le 
pida nada declara que se sacudirá el estorbo de sus excesos en favor de 
los pobres y de los defraudados. Sintió, todavía, que su tesoro era pura 
estupidez y quiso hacerse del tesoro verdadero del desprendimiento.

Zaqueo busca a Jesús, pero es Jesús el que lo buscaba a él: El Hijo 
del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido. Jesús 
no pretende la condenación, ni siquiera el ajuste de cuentas, sino el 
ofrecimiento gratuito de su amistad y cercanía. Lo salva de la desho-
nestidad, el enriquecimiento, la ceguera que le impide ver a los otros, 
la servidumbre de las riquezas. Su cercanía le descubre el respeto, la 
solidaridad y la justicia, que antes no podía ver.
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 Celebración

Organicemos y realicemos un breve mo-
mento litúrgico y orante.

Reflexionemos personalmente y en silen-
cio, durante unos pocos minutos. ¿Cómo 
debería ser la vida familiar de quien dice 
que se ha convertido al Señor?

Expresemos nuestra reflexión en forma de 
plegaria. 

La Iglesia ecuatoriana y latinoamericana está llamada a dar cuenta 
de la esperanza, con valiente voz profética, para ser fiel al Evangelio 
de Jesús.

Construir el Reino de Dios, anunciar el Evangelio, denunciar los sis-
temas de muerte, derribar los muros del odio, egoísmo, la discrimina-
ción racial, política, económica y religiosa.

Vivir en familia, en comunidad, la familia es un espacio para la soli-
daridad, la humanización y la socialización.

Cada persona salir del aislamiento y buscar su espacio de comunión 
y participación, en la familia, en el trabajo, en la vecindad, en la 
sociedad, en las pequeñas comunidades, en los movimientos apos-
tólicos, en la Parroquia y en la Diócesis; como expresión de Iglesia 
Universal de Jesucristo.

Compromiso
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tema 10

Misioneros del Reino
 Lectura del libro de la Vida

Lucía y sus dos hijos, son 
migrantes, que debido a la 
violencia en su país Colom-
bia, han tenido que buscar 
refugio en Ecuador. Han lle-
gado con muy pocas perte-
nencias, sobrecargados de 
amarguras pero sobre todo 
de fuerza, coraje y esperan-
za de encontrar una mejor 
vida. Esperan que Ecuador 
les brinde la paz y las ilu-
siones que han perdido.

En el barrio pobre donde han alquilado un cuarto, les llaman “los 
colombianos”, algunos les tienen miedo, otros desprecio, otros hacen 
como que no existieran. Pero en la Casa donde viven,  la familia que 
les ha alquilado la pieza los ha acogido, ayudan a encontrar escuela 
para los niños y cuidarlos mientras Lucía trabaja.

Dialoguemos
- ¿Qué hacemos como familia para brindar esperanza a 

otras familias?
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Reflexión. 

Isaías presenta a Dios como el Crea-
dor del universo y de la vida. Él mues-
tra así la importancia de la misión que 
el pueblo va a recibir y garantiza que 
el pueblo puede contar siempre con 
el poder creador de Dios para realizar 
su misión: “Yo, Yahvé, te he llamado 
para cumplir mi justicia” (Is. 42,6). 

“Yo soy el Señor”. La palabra Señor 
traduce el nombre Yahvé, quiere decir 
“presencia liberadora en medio del 
pueblo”. Expresa el compromiso que 
Dios asume ahora tal como lo hizo en 
el pasado, al liberar a su pueblo de la 
esclavitud de Egipto (Ex 3,13-15).

“Te he llamado para cumplir mi justicia”. La Justicia es lo que Dios 
quiere, no lo que al pueblo a un ser humano le dé la gana. Dios llama 
al pueblo a cumplir la misión de ser justo desde la justicia de Dios, y 
así ser su signo en medio del mundo. 

El propio Dios quiere cumplir su compromiso de justicia y por eso 
llama al pueblo del cautiverio para ser su pueblo liberador. La opción 

Dialoguemos
- ¿Cual es la tarea del  misionero del reino para promover 

el derecho y la justicia en la tierra?

 Lectura del libro de la Biblia

Lectura del texto:  Is 42,1-9.
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por los pobres y oprimidos no es facultativa sino que es un deber, de 
justicia divina.

De acuerdo con la voluntad de Dios, ser misioneros del Reino hoy, 
significa dar rumbo y sentido, desde el Evangelio, a la vida, a la lucha 
y al sufrimiento de nuestros pueblos. Ser misioneros es algo muy con-
creto, es ser servidor, no es alguien que se cierra sobre sí mismo, debe 
ser luz de las naciones. Por eso el misionero del reino recibe su misión 
no de los hombres ni de las autoridades del pueblo sino del propio 
Dios. Esto le da la libertad para afirmarse delante de aquellos que, en 
nombre de una autoridad humana, lo oprimen y explotan. Dios lo 
formó y lo destinó y Él continúa tomando la mano de su pueblo.

 Celebración

Miremos el dibujo y hagamos oraciones es-
pontáneas. 

“Yo soy el Señor”, éste es  mi nombre. Dios 
renueva su compromiso de estar con el pue-
blo oprimido y de ser en medio de el una 
presencia liberadora. La gloria de Dios es 
ver a su pueblo libre, fraterno y feliz. La raíz 
de la libertad, de la fraternidad y de la felici-
dad es el propio Dios. Amén.

El compromiso con el que Dios asume la misión y el caminar del 
pueblo es tan grande que Él llega a decir: “Ahora anuncio cosas nue-
vas” (Is 42,9).

• ¿Cuáles son los recursos que garantizan el éxito de ser misioneros 
del Reino?

Compromiso
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tema 1

La realidad familiar
 Luces en la vida familiar

 Luces en la vida familiar

Existe en nuestro medio un fuerte 
sentido de familia. Cualquier ecua-
toriano estima en sumo grado las 
celebraciones familiares y trata de 
participar en ellas, aunque tenga 
que superar grandes distancias.

El agudo sentido de paternidad y 
maternidad hace que muchas pa-
rejas superen conflictos insalvables 
por el bien de los hijos.

El papel tradicional de la mujer está cambiando gracias a una mayor 
conciencia de igualdad con el hombre; esto hace que la mujer tenga 
cada vez más acceso al empleo y a la responsabilidad social y política. 
A la vez es cada vez mayor el número de familias donde el varón asume 
responsabilidades hogareñas.

La Iglesia ecuatoriana está entrando cada vez con mayor firmeza en 
la catequesis familiar a través de la evangelización, la religiosidad po-
pular y la celebración más familiar y comunitaria de los sacramentos.

Persisten modelos de familia, en los que el padre manda sobre su es-
posa y sus hijos, y permite participaciones que rebajen su autoridad o 
que le dé la razón a sus hijos. La esposa debe obedecer a su marido y 

Temas de Estudio



La Familia en la Biblia

82

no cuestionar mucho su autoridad. Los 
hijos, aunque adultos y preparados, de-
ben callar, pues son ‘menores de edad’ 
y deben obediencia total. El aprendizaje 
de roles lo recibe el niño a través de sus 
padres; es educado en una pedagogía 
represiva, donde el padre tiene poder y 
la madre y el hijo son inferiores. 

Muchas familias viven sus problemas 
de espaldas a la sociedad, porque se 
cree que la familia es un ámbito pri-
vado. ¡El cambio social no es tarea de 
la familia; el compromiso es personal! 

La familia está cada vez más atrapada en el consumismo. Buena parte 
de sus ingresos los destina a gastos superfluos, aún a costa de pasar 
necesidades en la alimentación, vivienda o educación. El ideal es te-
ner más que otros, sin importar los medios que se usen. No consumir 
al ritmo de la propaganda se considera una desgracia que frustra.

La visión de la sexualidad hace que, por un lado se reprima la mani-
festación de la sexualidad, y por otro se expone de forma banal y su-
perflua. Hay ignorancia acerca de 
la sexualidad, se desconocen sus 
mecanismos biológicos y sus re-
percusiones físico-sicológicas. Más 
aún, hay resistencia a tratar el tema 
desde su dimensión religiosa. El va-
rón, mal educado desde su infan-
cia, sólo busca su placer personal, 
mientras la mujer, siempre reprimi-
da, considera que el placer es sólo 
de él. Este comportamiento lleva a 
una profunda insatisfacción, que 
trae consecuencias para la familia.
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- Que el Estado pase de una 
organización de individuali-
dades a una organización de 
familias.

- Acentuar la conciencia de 
igualdad entre la mujer y el 
hombre.

- Presentar la sexualidad como 
una dimensión básica de la 
persona total, que no se identifica ni agota con la genitalidad.

- Rescatar la familia como la primera unidad educativa de la sexua-
lidad.

- Mejorar la actitud y la preparación de los padres.

- Educar a los hijos en las obligaciones con respecto a sus padres.

- Luchar para que en nuestra sociedad todas las familias tengan tra-
bajo debidamente remunerado.

- Promover una instrucción sexual veraz, objetiva y en relación con 
la totalidad de la persona.

- Fortalecer las organizaciones femeninas e integrar a los niños 
como sujetos de su educación.

- Propiciar una pastoral familiar que busque educar, orientar, forta-
lecer y reparar los vínculos de unión familiar.

- En cuanto a la preparación al matrimonio, organizar todo un plan 
de catequesis familiar que tenga como objetivo primario la vida 
testimonial de creyentes en el hogar.

- Implementar centros de estudio de la familia en función de la pas-
toral familiar y de una teología del matrimonio y de la familia 
desde la experiencia de los laicos.

 Retos y tareas
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tema 2

La familia en el
Antiguo Testamento

Génesis nos presenta varios ejemplos de amor conyugal: Abrahán 
y Sara (17,15-22), Isaac y Rebeca (c. 24), Jacob y Raquel (29,6-30). 
Otros ejemplos son Moisés y Séfora (Ex 2,16-22), David y Micol (1Sam 
19,11-17). Para hablar del Dios “de los padres”, la Biblia usa expresio-
nes de la vida familiar: nacimientos, tensiones conyugales, mujeres, 
genealogías, parientes y muertes. ¡Yahvé está ligado al grupo familiar!  

 La pareja humana

El Génesis trae dos relatos de la 
creación de la pareja: el segundo 
(2,4b-25), es más antiguo que el 
primero (1,1-2,4ª), pero ambos pre-
sentan el ideal de pareja: varón y 
mujer, creados a imagen de Dios 
para ser fecundos y llenar la tierra 
de hijos y alimentos.

Gn 2,21-24 nos presenta a un va-
rón que, pese a tener dominio so-
bre los animales, no deja de sentir 

una profunda soledad. Es entonces cuando la mujer se hace presente 
como regalo de Dios: “¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de 
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mi carne!”. ¡Dos personas distintas se identifican como un solo ser! 
La comunión no es sólo sexual, sino también dialogal, con resonan-
cia afectiva. Cuando el AT afirma que la mujer es ayuda, significa que 
el varón si ella no puede llegar a ser lo que Dios quiere. 

a. La tragedia del pecado.

 En la creación hay sombras, división, 
sexualidad corrompida.  El origen de 
este egoísmo es el pecado. El relato 
de Adán y Eva está en medio de dos 
afirmaciones opuestas: están desnu-
dos y no sienten vergüenza (2,25) y 
se le abren los ojos y descubren que 
están desnudos (3,7). 

 El varón había acogido a la mujer 
con alegría (2,23), pero ahora le echa 
culpa de su caída (3,22). Esta ruptura 
hace que la Palabra de Dios se dirija a cada uno por separado para 
escuchar su propia condena (3,6-17).

 El sufrimiento de la maternidad y el trabajo, sustituye al gozo de la fe-
cundidad y dominio de la tierra (2,28). No es extraño, entonces, que 
la sexualidad adquiera un tono sombrío, con un matiz de impureza. 

b. La sexualidad humana.

 El AT no tiene enseñanza detallada so-
bre el tema, pero aporta algunas ideas: 
condena el adulterio (Dt 22,22-27; 
Prov 6,24-29; Eclo 23,22-26), a través 
de prescripciones cultuales e higiéni-
cas (Lev 20,10-21). La prostitución es 
peligrosa (Prov 23,27; Eclo 9,3-4) y la 
homosexualidad es contraria a Dios 
(Dt 23,18; Lev 18,22; Jue 19,22-30; 
Gn 19,1-29). El bestialismo es atacado 
(Ex 22,18; Lev 20,15-16; Dt 27,21).
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• ¿Conocemos experiencias de matrimonios que se han querido de 
veras?

• Hagamos un comentario a Gn 1-2. ¿Qué mensaje nos deja a las 
parejas?

• Leamos el sexto mandamiento, ¿cómo lo entendemos hoy?

 El matrimonio, símbolo de la alianza para los profetas

Los profetas usan el matrimonio 
como imagen de la Alianza de 
Dios y su pueblo: Dios es el espo-
so que no falla e Israel es la esposa 
amada, casi siempre infiel. 

Oseas fue el primero en usar el 
lenguaje matrimonial para explicar 
la Alianza. Él se había casado con 
una prostituta, que tiempo después 
lo abandona. Aún cuando se siente 
traicionado, la sigue amando (3,1).

Cuando la gente le pregunta por 
qué no denuncia a la infiel, Oseas responde que su fidelidad es signo 
de la fidelidad de Dios a su pueblo (cc. 1-3). ¡Dios sigue amando a su 
pueblo, pese a su infidelidad! El pecado del pueblo era la idolatría: 
ellos habían prometido que Yahvé sería su único Dios y contra lo pac-
tado van tras otros dioses (1,2). Pese a ello, Yahvé quiere recibir a su 
pueblo y perdonarlo; quiere volver a conquistarlo, llevarlo al desierto 
y hablarle al corazón (2,16). 

Ezequiel nos cuenta una historia de gran ternura: el pueblo aparece 
como una niña recién nacida, desnuda, abandonada en el campo, 
ensangrentada. Dios la recoge y la cuida hasta enamorarse de ella 
(16,8). La unión se afirma con el nacimiento de hijos (16,20). Pero 
Dios se irrita porque el pago de Israel es la prostitución constante 
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(16,22.26). Más aún, en lugar de cobrar, ella ofrece regalos para 
atraer a sus amantes (16,34). La esperanza es que se arrepienta y pida 
perdón (16,60).

 La literatura sapiencial

En esta literatura, escrita bajo influjo de 
la civilización griega, distinta a la judía, 
la fecundidad ya no aparece como bien 
absoluto, ni la esterilidad es considerada 
maldición; no se acepta la poligamia y se 
acentúa la grandeza del amor conyugal. 
Se destaca a la mujer como compañera y 
se cultiva el amor íntimo e interpersonal. 
Veamos algunas citas:

“Quien encuentra mujer encuentra un 
bien” (Prov 18,22).

“Una mujer perfecta es de más valor que 
cualquier joya. Su marido puede confiar 
en ella... tiende su mano al desamparado y da al pobre... aparece 
fuerte y mira confiada el porvenir… sus hijos la llaman dichosa y su 
marido la elogia” (Prov 31,10-31).

¡Sea para ti como hermosa cierva y graciosa gacela; que sus pechos 
sean tu recreo en todo tiempo; que siempre estés apasionado por 
ella! ¿Cómo te apasionarías hijo por una desvergonzada y reposarías 
en el regazo de una ajena?” (Prov 5,15-20).

“No tengas celos de tu esposa, le causarás malos deseos contra ti” 
(Eclo 9,1). “La mujer celosa es dolor del corazón; su lengua es azote 
que a todos alcanza” (26,6). 

“Si un padre muere es como si no muriera, porque deja un hombre 
que se le parece. Al verlo, se regocijaba; al morir no se siente apena-
do” (Eclo 30,4-5).
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“El que ahorra el castigo a su 
hijo no lo quiere, el que le ama 
se dedica a enderezarlo” (Prov 
13,24). “No reprendas antes de 
examinar; reflexiona primero y 
después reprende” (Eclo 11,7). 

“Quien honra a su padre paga 
sus pecados y el que da gloria a 
su madre se prepara un tesoro. 
El que honra a su padre recibi-
rá alegría de sus hijos y cuando 
ruegue será escuchado. El que 
obedece al Señor da descanso a 
su madre…” (Eclo 3,3-7).

• ¿Por qué estos libros eligen el rigor para educar a los hijos? ¿Qué 
opinamos de ello?

• ¿Por qué estos libros son exigentes en cuanto a la atención a los 
padres? 
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Jesús y la familia
Los datos que nos aportan los Evangelios acerca de la familia subra-
yan y perfeccionan los que nos proporcionan el Antiguo Testamento.

 La familia cristiana seguidora de Jesús

Con frecuencia, para los casados, el 
Evangelio era únicamente un camino de 
salvación, y les bastaba cumplirlo en lo 
imprescindible. Pero el llamamiento de 
Jesús a seguirle es para todos.

Ciertamente, todo lo dicho por Jesús se 
refiere directamente a la familia de su 
tiempo; pero, a partir de ello, salvadas las 
distancias, podremos hacer aplicación 
de su enseñanza a la familia de nuestro 
mundo actual.

 Lo que dice Jesús sobre la familia

El seguidor de Jesús, cuando hay grave desorden, se verá dividido y 
enfrentado con sus propios familiares: por ellos será denunciado y 
hasta entregado a la muerte (cf Mt 10,21; Lc 12,51-53). El seguimien-
to de Jesús es lo primero y está por encima de la familia (cf Mt 10,37-
38; 8,21-22; Lc 9,61-62). 
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El seguimiento de Jesús provoca, 
a veces, el abandono inmedia-
to de la familia (cf Mc 4,20-22; 
10,29-30; Lc 14,12-14.21). El 
discípulo de Jesús debe saber que 
probablemente será en su tierra, 
entre sus parientes más allegados, 
donde menos sea comprendido y 
apreciado (cf Mc 3,21; 6,1-6).

Las relaciones de parentesco son inferiores a las contraídas por la fe 
en torno al servicio del Reino y el cumplimiento de la voluntad de 
Dios (cf Mc 3,31-35; Lc 11,27-28).

Los discípulos y Jesús forman una familia, consagrada en una misma 
fe y amistad. Así, la familia cristiana debe fomentar las relaciones de 
amistad y no sólo aquellas impuestas por las leyes y la sangre.

 Por qué puede haber conflicto entre el mensaje de Jesús y la familia

Las palabras de Jesús son a veces 
tan fuertes y radicales que uno 
piensa encontrarse ante un dile-
ma: o seguir a Jesús, o quedarse 
en la familia y no seguirle. Jesús 
no impugna la familia en sí mis-
ma, sino el tipo concreto de fami-
lia predominante en su medio y en 
su tiempo.

Jesús viene a proclamar y a vivir 
una realidad nueva: el Reino de 
Dios. La novedad de Jesús radica 
en la propuesta de otra manera de 

hacer familia, más radical y universal, en la que todos seamos hijos 
del único Padre del cielo y hermanos entre nosotros.
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 Jesús defiende la dignidad de la mujer

Jesús, en función de su proyecto liberador, 
supera los prejuicios de la época relativos a 
la mujer. Al contrario de lo que pasaba en su 
época, Jesús nunca discrimina a la mujer. La 
mujer es presentada como persona e hija de 
Dios, destinataria también de la Buena Nueva 
e invitada a ser, lo mismo que el varón, miem-
bro de la nueva comunidad del Reino de Dios.

Por todo ello no es de extrañar que fuesen 
mujeres las más fieles seguidoras de Jesús 
(cf Lc 8,2-3): en el camino de la cruz (cf Lc 
23,27), al pie de la cruz (cf Jn 19,25), y en el 
triunfo de su resurrección (cf Mc 16,1).

 Jesús bendice el matrimonio

El Evangelio de San Juan recoge el relato de las bodas de Caná de 
Galilea. Aquí vemos configurado el sentido del matrimonio cristiano 
como lugar de presencia salvadora de Jesucristo.

 Jesús enseña la fidelidad entre los esposos

Jesús supera la ley de Moisés sobre la 
relación de los esposos. Se sitúa más 
allá de cualquier plano jurídico o con-
tractual (cf Mt 19,9). En el Antiguo Tes-
tamento se practicó la poligamia, pero 
esta costumbre no estaba de acuerdo 
con los planes de Dios. Por eso, Jesús 
quiso devolver al matrimonio su senti-
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do primigenio. El matrimonio cristiano no es, pues, sino el encuentro 
de un varón con una mujer en profunda fusión amorosa, dignificada 
con la gracia del sacramento.

 El amor constituye lo fundamental del matrimonio

Encuadrar el matrimonio en un marco 
bíblico significa situarlo en el plano 
del amor, pues el hombre (varón y mu-
jer) ha sido hecho a imagen y semejan-
za de Dios-Amor. Cuando el amor es 
bendecido por Cristo en el sacramen-
to del matrimonio, entonces adquiere 
la dimensión de matrimonio cristiano 
y simboliza el amor entre Cristo y la 
Iglesia (cf Ef 5,21-27).

Si hay amor, pero se lo vive sin el sacra-
mento, hay matrimonio de hecho, pero 

no se trata de un matrimonio cristiano. Y si no hay amor ni en grado 
mínimo al realizar el rito sacramental, se desvirtúa el sacramento del 
matrimonio. Los valores del amor no deben quedar ofuscados por la 
obsesión del sexo.

Algunos son llamados a consagrar sus vidas en un estado de vida 
particular para el servicio del Reino: son los sacerdotes y los religio-
sos/as. Sin embargo, la vida en celibato por el Reino no minimiza la 
importancia y el valor de la vocación matrimonial.

 La Sagrada Familia, modelo de comprensión

La familia de Jesús tuvo que soportar difíciles condiciones de vida; 
pero, ante las dificultades, todos reaccionaron apoyándose mutua-
mente. Los padres de Jesús saben que su hijo tiene su personalidad y 
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vocación propias, y, aunque no lo entienden, 
lo respetan. Por su parte, Jesús “vivió obede-
ciéndoles” (Lc 2,51).

A través de las pocas narraciones de los evan-
gelios, en la Sagrada Familia se aprecia un 
gran cariño, que ayuda mucho a que las per-
sonas se comprendan cada una en su forma 
de ser, y a superar las dificultades de la vida 
para disfrutar juntos las alegrías.

 

Para Jesús, la misión en la vida no se 
centra en el propio hogar. La misión le 
obliga a Jesús a dejar su casa, su pue-
blo, y ni siquiera puede establecerse en 
ninguno de los pueblos a los que llega.

Cuando Jesús llama a sus apóstoles, 
ellos dejan su oficio y su familia y le 
siguen. Jesús nos enseña que no debe-
mos recortar nuestras preocupaciones 
al pequeño mundo de nuestra familia, 
sino que el hogar debe estar abierto a 
los problemas de los demás.

 Jesús y los niños

Jesús manifestó una gran predilección por todos los marginados de la 
sociedad: pobres, enfermos, pecadores, publicanos, mujeres y niños. 
En varias ocasiones, Jesús expresó su predilección por los niños (cf 
Mt 18,1-6; Mc 10,13-16). El seguidor de Jesús se identifica con los 
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pequeños y los débiles y se hace uno con 
ellos en actitud de servicio humilde. Los ni-
ños eran el exponente último de la persona 
sin importancia y marginada; el que se hace 
como ellos es el más grande en el Reino de 
Dios.

 La enseñanza de San Pablo: igualdad y sumisión

El mensaje de Jesús está claramente ex-
presado en Pablo: “No se hace diferen-
cia entre hombre y mujer. Pues todos 
ustedes son uno solo en Cristo Jesús” 
(Gal 3,28). Tanto el hombre como la 
mujer pueden orar y profetizar (cf. 1 
Cor 11,4-5).

San Pablo compara la unión matri-
monial a la relación entre Cristo y la 
Iglesia (cf. Ef 5,22-24). Entre Cristo y la 
Iglesia, las relaciones son por naturale-
za disimétricas, ya que Cristo es Dios 

y la Iglesia está compuesta por hombres; Cristo es el salvador y la 
Iglesia el instrumento-signo de salvación. Para evitar malentendidos, 
conviene advertir que de la comparación de San Pablo no se concluye 
que deben ser igualmente disimétricas las relaciones entre esposos.
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 Carácter sagrado y personalista de la relación sexual

Si Cristo, impulsado por su 
amor, ha hecho lo indecible 
por llenar a la Iglesia, su es-
posa, de gracia y santidad, 
de igual manera la entrega 
del hombre a la mujer tiene 
que estar llena del mismo 
cariño. Este amor tiene que 
llegar también al ámbito 
sexual.

Por razón de su bautismo el hombre entero, hasta en sus estructu-
ras corporales, ha sido transformado por Cristo. El cuerpo participa 
también de este destino, que le lleva a convertirse en realidad sagra-
da, propiedad exclusiva de Dios. La entrega corporal, en efecto, no 
es un gesto periférico e insignificante, sino que expresa un mensaje 
profundo.
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Iglesia y familia
La unión estable y libremente consentida entre un hombre y una mu-
jer tiene dos finalidades inseparables: el amor conyugal y la paterni-
dad responsable.

 El amor conyugal

“El amor conyugal comporta una totali-
dad, en la que entran  todos los elemen-
tos de la persona: reclamo del cuerpo y 
del instinto, fuerza del sentimiento y la 
afectividad, aspiración del espíritu y de 
la voluntad” (Familiares Consortio 13).

La relación sexual es una expresión ín-
tima de este amor. Hay que vencer los 
retos de la educación represiva de épo-
cas anteriores, y superar la mentalidad, 
que aún domina en algunos ambientes.

 La Iglesia ante la separación y el divorcio

• La separación sin divorcio.

 Hay casos en que se rompe irreparablemente la armonía en el 
hogar, entonces “la separación debe considerarse como un reme-
dio extremo, después que cualquier intento razonable haya sido 
inútil” (Familiares Consortio 83).
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• Divorciados que no vuelven a casarse.

 Es el caso del cónyuge que ha tenido que 
sufrir el divorcio pero que, conociendo 
bien la indisolubilidad del vínculo ma-
trimonial válido, no se implica en una 
nueva unión” (Familiares Consortio 83).

• Divorciados casados de nuevo.

 No todos los casos son iguales. La pos-
tura de la Iglesia en estos casos es que 
toda la comunidad de fieles ayude a los 
divorciados “para que no se consideren 
separados de la Iglesia” (Familiares Consortio 84). Pero no puede 
“admitir a la comunión eucarística a los divorciados que se casan 
otra vez”, “dado que estado y situación de vida contradicen ob-
jetivamente la unión de amor entre Cristo y la Iglesia” (Familiares 
Consortio 84). Asimismo, quedan excluidos del sacramento de la 
reconciliación. La Iglesia recuerda siempre la unidad indisoluble 
del matrimonio. A la par, la Iglesia recuerda que las leyes civiles 
deben respetar el orden natural y la conciencia de los ciudadanos.

La paternidad responsable debe 
capacitar a los esposos “no sólo 
para una honesta regulación de la 
fecundidad y para incrementar el 
gozo de su complementariedad, 
sino también para hacerles buenos 
formadores de sus hijos” (DP 609).

El criterio insuprimible para juz-
gar el ejercicio de la paternidad 
responsable es el amor, o falta de 

 Paternidad responsable
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amor, que motiva la unión conyugal: el amor al cónyuge, amor a los 
hijos nacidos o por nacer, a la sociedad en que vive la pareja.

 La familia, comunidad de personas

Dios es familia de tres personas. A imagen de 
Dios, la familia humana “es una alianza de 
personas a la que se llega por vocación amo-
rosa del Padre que invita a los esposos a una 
íntima comunidad de vida y amor” (GS 48). 
Para que en la familia haya comprensión, “se 
requieren un clima de benévola comunica-
ción y unión de propósitos de los cónyuges y 
una cuidadosa cooperación de los padres en 
la educación de los hijos” (GS 52).

Los hijos también son una gran contribución 
a la humanización de los padres, aportan los 
dones que Dios ha depositado en ellos. “Con 
el agradecimiento, la piedad filial y la con-
fianza corresponderán a los beneficios reci-

bidos de sus padres, y como hijos, los asistirán en las dificultades de 
la existencia y en la soledad de la senectud” (GS 48).

Los ancianos forman frecuentemente parte del hogar. Tienen también 
su parte en la edificación de esta comunidad de vida que es la fami-
lia. La corona de los ancianos son los hijos de tus hijos (cf. Prov 17,6; 
Familiares Consortio 27).

 Participación de la mujer

La mujer, como parte de la familia, tiene derecho a intervenir, en 
igualdad con el varón, en la vida de sociedad. Hay que recordar y 
reconocer el insustituible valor del abnegado trabajo de la mujer 
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en el hogar, de manera que 
la mujer, ama de casa, no 
se sienta despreciada y no 
busque el trabajo fuera del 
hogar para ser valorada (cf. 
Familiares Consortio 23). Las 
cargas familiares deben ser 
compartidas entre el hombre 
y la mujer, aunque los hijos 
pequeños necesitan espe-
cialmente a la madre.

Hay que eliminar de nuestra cultura y de los medios de comunicación 
todas aquellas manifestaciones que consideran a la mujer como objeto 
de placer al servicio de intereses egoístas (cf. Familiares Consortio 24).

La aportación de la mujer es necesaria al cambio que hay que hacer 
en nuestra sociedad, porque ella conoce de cerca muchas de las rea-
lidades íntimas del hogar y de la persona.

 Derechos del niño

Dentro de los Derechos Hu-
manos, nuestra sociedad re-
conoce los derechos del niño 
(cf. Resolución Nº 1386 de la 
Asamblea General de la ONU 
del 20 de noviembre de 1959).

La Iglesia reconoce, apoya y 
promueve los derechos del 
niño, tanto en el seno de la 
familia como en el ámbito de toda la sociedad. Es particularmente 
sensible ante la situación apremiante de los niños pobres.

La familia se hace iglesia doméstica cuando educa a sus miembros en 
la fe, y son los padres los principales responsables.
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 Familia e Iglesia

La misión de la familia es 
la misma de la Iglesia. Los 
padres evangelizan a los 
hijos y son evangelizados 
por ellos, y así “una familia 
se hace evangelizadora de 
muchas otras familias y del 
ambiente en que ella vive” 
(Familiares Consortio 52).

Esta evangelización se opera 
en la vida diaria: “dentro y 

a través de los hechos, los problemas, las dificultades, los aconteci-
mientos de la existencia de cada día, Dios viene a ellos” (Familiares 
Consortio 51).

La familia es una “iglesia doméstica” que, “viendo y actuando 
sobre la realidad, como Dios la ve y gobierna, busca mayor fide-
lidad al Señor, para no adorar ídolos, sino al Dios vivo del amor” 
(P 589).

Las familias unidas unas a otras pueden crear un ambiente que favo-
rezca el desarrollo y crecimiento sano de los hijos en sus primeros 
años. “Los padres son allí maestros, catequistas y los primeros minis-
tros de oración y culto a Dios” (P 586).

“La educación para el amor, como don de sí mismo, encuentra en el 
hogar su mejor ambiente. También la educación sexual, derecho fun-
damental y deber fundamental de los padres, debe realizarse siempre 
bajo su dirección solícita” (EE 2.7).
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 La mujer en la Iglesia

La Iglesia reconoce no haber va-
lorado suficientemente a la mujer 
(cf. DP 839). Sin embargo, en la 
Iglesia la mujer debe tener el papel 
fundamental y básico de todo cris-
tiano, sobre el cual se edifican to-
dos los demás ministerios: “La mu-
jer participa de los dones de Cristo 
y difunde su testimonio por la vida 
de fe y de caridad” (DP 843).

 El matrimonio, sacramento del Amor

El matrimonio cristiano es el sacra-
mento que consagra la unión con-
yugal efectuada en la fe de los es-
posos. La comunidad íntima de vida 
y amor fundada por el Creador es 
elevada y asumida en la caridad de 
Cristo, sostenida y enriquecida por 
su fuerza redentora (cf. Familiares 
Consortio 13).

En el matrimonio el varón y la mujer 
se aman como Cristo ama a su Igle-
sia, hasta el sacrificio de su vida. El 

matrimonio proporciona la fuerza del Espíritu para llevar adelante la 
vida cristiana en familia.

Una de las exigencias del matrimonio cristiano es su indisolubilidad, 
puesto que es señal del amor total de Dios a su pueblo y de Cristo a 
su Iglesia (cf. Familiares Consortio 20).
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La familia en el
documento de Aparecida

 El matrimonio y la familia (DA 432-537)

La familia es nuestro tesoro 
más importante. Hoy en difíci-
les condiciones la amenazan. 
Como Iglesia estamos llamados 
a trabajar para que esta situación 
sea transformada y que la familia 
asuma su ser y misión en la so-
ciedad y en la Iglesia.

La familia cristiana nace del 
sacramento del matrimonio de 
un varón y una mujer creyen-
tes. Esta alianza de amor lleva a 
aceptar la paternidad y materni-

dad, la filiación y la fraternidad, y el compromiso de la familia por 
una sociedad mejor. En la comunión de amor de la Santísima Trini-
dad, la familia tiene su origen, su modelo perfecto, su motivación y 
su último destino.

Por estos motivos, la preocupación por la familia es, para la Iglesia, el 
eje transversal de su acción evangelizadora. Se requiere una pastoral 
familiar intensa y vigorosa que promueva la cultura de la vida y de 
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los derechos de la familia. La Iglesia clama que las autoridades se 
definan contra el aborto, la eutanasia y otros delitos graves contra la 
vida y la familia. Por ello, ante leyes que son injustas a la luz de la fe, 
se debe favorecer la objeción de conciencia.

 La Pastoral familiar debe comprometerse en proyectos que promue-
van familias evangelizadas y evangelizadoras; debe renovar la pre-
paración para el sacramento del matrimonio y la vida familiar con 
itinerarios pedagógicos de fe; debe sembrar el diálogo para que los 
gobiernos promulguen políticas a favor de la vida, donde se realce la 
educación integral de las personas (amor y sexualidad).

Más aún, la Pastoral familiar debe impulsar centros donde se atienda, 
con especial cuidado a quienes estén en situaciones difíciles: madres 
adolescentes y solteras, viudas/os, personas de la tercera edad, niños/
as abandonados o huérfanos. Para ello debe establecer programas de 
formación, atención y acompañamiento para la paternidad y mater-
nidad responsables.

Se debe acompañar con prudencia y amor a los matrimonios que 
viven en situación irregular, llevándolos a descubrir el mensaje de 
salvación que se están negando, dada su situación.

 Los niños (DA 438-441)

La niñez es prioridad para la Iglesia, 
la familia y el Estado, dada la vul-
nerabilidad a la que se encuentra 
expuesta. Los niños/as son signo de 
la presencia de Dios en el mundo 
dada su sencillez y debilidad. Sin 
embargo, vemos con dolor la po-
breza, violencia y abusos que sufre 
buen número de ellos/as: niños/as 
trabajadores, en la calle, portadores 
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de VIH, huérfanos, soldados y expuestos a la pornografía y prostitu-
ción tanto virtual como real. 

La niñez constituye una ocasión maravillosa para transmitir la fe. En 
este sentido, el DA propone algunas orientaciones pastorales:

• Acoger a los niños/as como predilectos del Reino, atendiendo su 
formación.

• Promover su reconocimiento como grupo especial para la Iglesia 
y el Estado.

• Tutelar sus derechos naturales, sin perjuicio de los derechos de los 
padres.

• Usar una pedagogía adecuada para la educación en su fe, privilegian-
do la primera comunión como espacio de formación afectivo-sexual.

• Valorar su capacidad misionera para evangelizar a sus padres y 
compañeros.

 Los adolescentes y jóvenes (DA 442-446)

La juventud atraviesa situacio-
nes que la afectan: la pobreza 
que limita su crecimiento y ge-
nera exclusión; la transmisión 
de valores alienantes que afec-
ta su identidad; la oferta de 
propuestas religiosas y seudo-
religiosas que atraen dada las 
carencias afectivas y conflictos 
emocionales que viven hoy; 
la educación de baja calidad, 
que los deja por debajo del ni-
vel de competitividad; el enfo-

que antropológico reduccionista que limita su horizonte de vida y 
dificulta la toma de decisiones duraderas; la política que sólo ofrece 
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corrupción, desprestigio y egoísmo. El suicidio, las pocas posibili-
dades de estudiar o trabajar, la migración ante la falta de futuro, el 
abuso del mundo virtual. Todo esto preocupa a la Iglesia.

Ante estos desafíos el DA sugiere algunas líneas de acción:

• Renovar la opción preferencial por los jóvenes, dando un nuevo 
impulso a la pastoral de la juventud en la diócesis, parroquia, mo-
vimiento, etc.

• Alentar su evangelización a todos los que trabajan con jóvenes, apren-
diendo de sus experiencias carismáticas, educativas y misioneras.

• Proponerles el sacerdocio, la vida consagrada o el matrimonio, 
en un proceso de acompañamiento vocacional donde se valore la 
oración, la Lectio Divina, los sacramentos, la dirección espiritual 
y el apostolado.

• Implementar una catequesis atractiva que los lleve a gustar del mis-
terio de Cristo y de la riqueza de la Eucaristía, para de ahí partir a la 
acción social política, de acuerdo a la Doctrina Social de la Iglesia. 

• Capacitarlos para que tengan oportunidades laborales y evitar que 
caigan en la droga y la violencia.

 Los adultos mayores (DA 447-450)

La presentación en el templo 
(Lc 2,41-50) nos pone frente 
al encuentro de dos genera-
ciones: el niño y el anciano: el 
niño llevará adelante la histo-
ria; el anciano le transmitirá la 
sabiduría de su vida.

La Palabra de Dios nos llama 
a valorar a los ancianos/as, a 
aprender de ellos y a acompa-
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ñarlos en su soledad o enfermedad (Cf. Mc 14,7). Los ancianos/as for-
man parte de cada familia, pueblo y nación. Sin embargo, a menudo 
son olvidados o descuidados.

Muchos mayores han gastado su vida por el bien de su familia y de 
la comunidad. Son verdaderos discípulos de Jesús, por su testimonio 
y obras y por eso merecen ser reconocidos como hijos/as de Dios. 
Debemos apreciar la cruz de sus dolencias, la capacidad disminuida 
o la soledad. ¡No se los debe mirar como una carga!, sino compro-
meternos a atenderlos, a ayudarles a vivir el seguimiento de Cristo 
en su actual condición y a incorporarlos a la misión evangelizadora.

 La dignidad y participación de las mujeres (DA 451-458)

La mujer es insustituible en el 
hogar y en la educación de los 
hijos. Esto no excluye su parti-
cipación activa en la construc-
ción de la sociedad. Se requiere 
de una formación integral, para 
que la mujer pueda cumplir 
su misión en la familia y en la 
sociedad. La Iglesia debe ani-
mar la promoción de la mujer, 
reconociendo su ministerio es-

piritual: recibir la vida, acogerla, alimentarla, darla a luz, sostener-
la, acompañarla y desplegar su ser creando espacios habitables de 
comunidad y de comunión. Entre las tareas que la Iglesia ve como 
urgente están:

• Desarrollar en cada ámbito eclesial y social el “genio femenino” y 
promover el más amplio protagonismo de las mujeres.

• Garantizar su presencia en los ministerios de la Iglesia, así como 
también en las instancias de planificación y decisión pastorales.
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 La responsabilidad del varón y padre de familia (DA 459-463)

Muchos varones no sienten 
comprensión, acogida y afecto 
de parte de los suyos; se sien-
ten valorados sólo por lo que 
aportan materialmente; no vi-
ven espacios donde compartir 
sus sentimientos con libertad. 
Esta situación trae graves con-
secuencias a la vida matrimo-
nial y a los hijos. Se hace ne-
cesario impulsar en la Iglesia 
una pastoral para el padre de 
familia. Se proponen lo si-
guiente:

• Revisar el contenido de la catequesis sacramental, que favorecer 
la reflexión sobre la vocación del varón en el matrimonio, la fami-
lia, la Iglesia y la sociedad.

• Profundizar el rol específico del varón en la construcción de la 
familia como iglesia doméstica, en su rol de discípulo y misionero 
evangelizador de su hogar.

• Promover en la educación y en la pastoral juvenil, el desarrollo 
de valores que favorezcan el rol del varón en el matrimonio, en la 
paternidad y en la educación de la fe de sus hijos.

• Acompañar a asociaciones femeninas que luchan por superar si-
tuaciones difíciles, de vulnerabilidad o de exclusión.

• Promover el diálogo en la elaboración de programas, leyes y polí-
ticas públicas que permitan armonizar la vida laboral de la mujer 
con sus deberes de madre.
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• Reflexionar la situación actual de los varones, las consecuencias 
de los modelos culturales imperantes y las pistas que ayuden a 
orientar la pastoral.

• Denunciar una mentalidad neoliberal que ve en el varón sólo un 
instrumento de producción y ganancia, relegándole al mero papel 
de proveedor. La promoción del domingo como día laboral, es 
una medida destructiva de la familia y del varón.

• Favorecer en la Iglesia la activa participación de varones, generan-
do espacios y servicios que colaboren en este servicio.
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1. Amar es entregarse
 Amar es entregarse
 olvidándose de sí,
 buscando lo que a otro
 pueda hacer feliz. (bis)

 ¡Qué lindo es vivir para amar!
 ¡Qué grande es tener para dar!
 /Dar alegría, felicidad,
 darse uno mismo
 eso es amar. (bis)

 Amar como a sí mismo,
 entregarse a los demás;
 /así no habrá egoísmos,
 que no pueda superar. (bis)

2. En el taller de Nazaret
 En el taller de Nazaret
 pequeño y pobre taller,
 en su labor está José
 y el niño quiere aprender.

 Labora y canta
 la esposa del carpintero,
 y el mundo entero
 sonríe y canta también. (bis)

 En el taller de Nazaret,
 pequeño y pobre taller,
 silencio y paz, amor y fe
 Jesús, María y José.

 En el taller de Nazaret,
 pequeño y pobre taller,
 verás a Dios jugar, crecer,
 rezar y obedecer.

3. Iglesia Peregrina
 Todos unidos formando
 un solo pueblo,
 un pueblo que en la Pascua nació,
 miembros de Cristo
 en sangre redimidos,
 Iglesia peregrina de Dios.

 Vive en nosotros la fuerza
 del Espíritu
 que el Hijo desde el Padre envió;
 Él nos empuja, nos guía y alimenta,
 Iglesia peregrina de Dios.

 Somos en la tierra
 semilla de otro reino,
 somos testimonio de amor,
 /paz para las guerras
 y luz entre las sombras,
 Iglesia peregrina de Dios./

 Rugen tormentas y a veces
 nuestra barca
 parece que ha perdido el timón;
 miras con miedo, no tienes confianza,
 Iglesia Peregrina de Dios.

 Una esperanza nos llena de alegría:
 presencia que el Señor prometió.
 Vamos cantando,
 El viene con nosotros,
 Iglesia Peregrina de Dios.

 Todos nacidos en solo bautismo,
 unidos en la misma comunión,
 todos viviendo en una misma casa,
 Iglesia peregrina de Dios.

 Todos luchando por una misma causa,
 unidos para el reino de Dios.
 Somos un cuerpo y Cristo es la cabeza,
 Iglesia Peregrina de Dios.

Cantos
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4. Id y enseñad
 Sois la semilla que ha de crecer,
 sois estrella que ha de brillar.
 Sois levadura, sois grano de sal,
 antorcha que debe alumbrar.
 Sois la mañana que vuelve a nacer,
 sois espiga que empieza a granar.
 Sois aguijón y cariño a la vez,
 testigos que voy a enviar.

 Id, amigos, por el mundo,
 anunciando el amor;
 mensajeros de la vida,
 de la paz y el perdón;
 sed, amigos, los testigos
 de mi resurrección,
 id llevando mi presencia;
 con vosotros estoy.
 Sois una llama que ha de encender
 resplandores de fe y caridad.
 Sois los pastores que han de guiar
 al mundo por sendas de paz.
 Sois los amigos que quise escoger,
 sois palabras que intento gritar;
 sois reino nuevo que empieza a 

engendrar
 justicia, amor y verdad.

 Sois fuego y savia que vine a traer,
 sois la ola que agita la mar.
 La levadura pequeña de ayer
 fermenta la masa del pan.
 Una ciudad no se puede esconder
 ni los montes se han de ocultar;
 en vuestras obras que buscan el bien
 los hombres al Padre verán.

5. ¡Qué detalle!
 ¡Qué detalle, Señor,
 has tenido conmigo
 cuando me llamaste,
 cuando me elegiste,
 cuando me dijiste que 
 Tú eras mi amigo;
 qué detalle, Señor,
 has tenido conmigo!

 Te acercaste a mi puerta,
 pronunciaste mi nombre;
 yo, temblando, te dije:
 “¡Aquí estoy, Señor!”
 Tú me hablaste de un reino,
 de un tesoro escondido,
 de un mensaje fraterno
 que encendió mi ilusión.

 Yo dejé casa y pueblo
 por seguir tu aventura.
 Codo a codo contigo
 comencé a caminar.
 Han pasado los años
 y, aunque aprieta el cansancio,
 paso a paso te sigo
 sin mirar hacia atrás.

 ¡Qué alegría yo siento
 cuando digo tu nombre!
 ¡Qué sosiego me inunda
 cuando oigo tu voz!
 ¡Qué emoción me estremece
 cuando escucho en silencio
 tu palabra que aviva
 mi silencio interior!
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6. Padre Nuestro que estás
 en la tierra
 Padre Nuestro que estás en la tierra
 desvelado por nuestros desvelos
 /hoy tu nombre nos sabe a justicia,
 nos sabe a esperanza y a gloria tu 

Reino. (bis)

 Padre Nuestro que estás en la calle,
 entre el tráfico, el ruido y los nervios;
 /Que se cumpla, Señor tu Palabra
 lo mismo en la tierra como arriba en 

el cielo. (bis)

 Padre nuestro, Padre nuestro.
 No eres un Dios que se queda
 alegremente en su cielo;
 Tú alientas a los que luchan
 para que llegue tu Reino.

 Padre nuestro que sudas diario
 en la piel del que arranca el sustento;
 /que a ninguno nos falte el trabajo,
 que el pan es más pan cuando ha 

habido esfuerzo.

 Padre nuestro que no guardas nunca
 contra nadie venganza o desprecio,
 /que te olvides de ofenzas y agravios
 y pides que todos también
 perdonemos. (bis)

7. Estoy pensando en Dios
 Estoy pensando en Dios,
 estoy pensando en su amor. (bis)

 Olvida el hombre a su Señor,
 y poco a poco se desvía;
 y, entre angustia y cobardía,
 va perdiéndose el amor.
 Dios le habla como amigo,
 huye el hombre de su voz. 

 Yo siento angustia cuando veo
 que, después de dos mil años,
 y entre tantos desengaños,
 pocos viven por amor;
 muchos hablan de esperanza,
 mas se alejan del Señor.

 Todo podría ser mejor
 si mi pueblo procurase
 caminar sin alejarse
 del camino del Señor.
 Pero el hombre no hace suyos
 los senderos del amor.

 Todo podría ir mejor
 si, en fervor y en alegría,
 fuesen las madres María,
 y los padres San José,
 y sus hijos imitasen
 a Jesús de Nazaret.

8. Gracias Padre
 Hoy, Señor, te damos gracias
 por la vida, la tierra y el sol:
 hoy, Señor, queremos cantar
 las grandezas de tu amor.

 Gracias, Padre; mi vida es tu vida,
 tus manos amasan mi barro,
 mi alma es tu aliento divino,
 tu sonrisa en mis ojos está.

 Gracias, Padre; Tú guías mis pasos,
 Tú eres la luz y el camino,
 conduces a Ti mi destino
 como lleva los ríos al mar.

 Gracias, Padre; me hiciste a tu imagen
 y quieres que siga tu ejemplo,
 brindando mi amor al hermano,
 construyendo un mundo de paz.
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9. Cristo te necesita
 /Cristo te necesita para amar,
 para amar;
 Cristo te necesita para amar./

 /No te importen las razas
 ni el color de la piel;
 ama a todos como hermanos
 y haz el bien./

 /Al que sufre y al triste dale amor, 
dale amor;

 al humilde y al pobre dale amor./

 /Al que vive a tu lado dale amor,
 dale amor;
 al que viene de lejos dale amor./
 /Al que habla otra lengua dale amor, 

dale amor;
 al que piensa distinto dale amor./

 /Al amigo de siempre dale amor, dale 
amor;

 y al que no te saluda dale amor./

 /Cristo te necesita para amar,
 para amar;
 Cristo te necesita para amar./

10. Arriésgate
 Todos, unidos en la vida,
 vamos buscando un horizonte;
 arriésgate, arriésgate,
 arriésgate, hay algo más;
 arriésgate, arriésgate,
 arriésgate sin vacilar.

 Ningún camino es largo
 para el que cree,
 ningún esfuerzo es grande
 para el que ama,
 ninguna cruz vacía para
 el que lucha.

 Cambiemos las promesas
 en realidades,
 luchemos como hermanos
 por la justicia,
 sembremos hoy la aurora
 de un nuevo día.

 El pan que trabajamos con nuestras 
manos,

 el cáliz que llevamos con alegría
 traerán la primavera a nuestras vidas.


